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QUEDA HECHO EL DEPÓSITO QUE MARCA LA LEY 


EL PORQUE DE ESTA OBRITA 


La buena acogida dispensada a mi primera 
obrita «Cowresaos BieN> y su gran difusión al re- 
imprimirse, me han inducido a componer también 
ésta, que lleva el título de «ComuLcan BIEN». Gran- 
de fué mi vacilación o más bien la lucha que sos- 
tuve conmigo mismo, ante el peligro de disminanr, 
aunque no fuera más que en una, el número de 
las comuniones. Pero al considerar que toda má- 
quina, por perfecta que sea, necesita el freno para 
evitar eventuales desgracias, y,que esta obrita ser- 
virá de poderoso freno para impedir la más tre- 
menda de las desgracias, que es el sacrilegio en 
la Comunión, me he dicho: Escribámosla, en el 
nombre de Dios. 

Por lo tamto, sin menguar en nada la corrien- 
te maravillosa y providencial de la Comumión fre- 
cuente y diaria, antes bien, diciéndoos: comulgad, 
comulgad..., OS añado con mayor fuerza: comulgad 
bien. 

Aquel Señor que imvitó y forzó a todos a par- 
ticipar de su cena, es el mismo que exigió de cada 
uno de los invitados llevaran el vestido de bodas, 
y echó fuera al que no le tenía. 

También esta obrita, al igual que el «CoNrFE- 
saos Bimw», está escrita en diálogo, que es la for- 
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ma más popular y la más accesible a todas las im- 
teligencias. Lleva también como base, ejemplos y 
hechos, que son los que más convencen y conmue- 
ven, arrastran y producen el fruto apetecido, al 
tiempo que hacen agradable la lectura. 


Lecdla y os convenceréis de su necesidad. El 
Señnr os bendiga. 


LUIS J. CHTAVARINO, Pbro. 


Misionero Eucarístico 


¿ES POSIBLE COMULGAR MAL? 


DiscípuLo. — Padre, ya que tan bien me ha 
explicado la manera de confesarme, y tan admira- 
blemente me ha hablado de la excelencia de la con- 
fesión bien hecha, explíqueme también cómo debo 
comulsar, para evitar el peligro de hacer una ma- 
la Comunión. 


Marzstro. — Con mucho gusto lo haré, ya que, 
si es importante el confesarse bien, lo es todavía 
más el hacer una buena Comunión, por ser el más 
augusto y el más noble de los Sacramentos. 

D. — Primero, dígame, Padre: ¿Es verdad que 
hay cristianos que comulgan mal? 

M. —Y tan verdad... Más bien, es cosa tan 
cierta, y hace derramar lágrimas, que algunos, 
por falta de fe o de amor y de temor de Dios, o por 
indiferencia y por maldad, comulgan mal y come- 
ten así verdaderos sacrilegios. 

D. — ¿Posible, Padre? Me cuesta creerlo. 


M. — Pues créelo, porque es una. triste reali- 
dad. Sí, entre los cristianos hay quienes a ello se 
atreven, por indiferencia, por mala fe. ¡Pobres 
almas, desgraciadas almas, que así pisotean a Je- 
sucristo en su cuerpo, en su alma y divinidad! 

D. —¿Y quiénes son? 

M. — Todos los que se acercan a comulgar sa- 
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biendo que están en pecado mortal. En esto no hay 
excusa que valga; ninguna conciliación, ninguna 
tolerancia, nada que disminuya la malicia del ho- 
rrible sacrilegio que se comete. 

Nadie está obligado a comulgar a la fuerza; 
el que no quiera creer, el que no quiera desechar 
el pecado, que no comulgue. 

¿Porqué tratar tan mal a Jesucristo y mar- 
tirizarlo con tanta crueldad? 


En las Actas de los Mártires, se lee que cier- 
tos emperadores eran tan erueles que, para ator- 
mentar más a los cristianos e inducirlos a rene- 
gar de su fe, les metían en sacos de cuero llenog 
de serpientes, de escorpiones y de víboras, y les 
obligaban a morir víctimas de las mordeduras de 
estos sucios animales. 


Se cuenta de otros más erueles todavía, que 
ataban a los cristianos junto con los cadáveres pu- 
trefactos cara con cara, brazos con brazos, pecho 
con pecho, y les obligaban a morir al contacto de 
estos cadáveres corrompidos; y llenos de gusanos. 

Pues bien, el que comulga sacrílegamente se 
porta lo mismo con Jesucristo, porque le obliga a 
morar en su corazón en compañía del demonio; le 
obliga a sentir el hedor de un alma muerta a la 
gracia por el pecado. 
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D. — Cosas son éstas, Padre, que hacen estre- 
mecer, y en las que nunca hubiera creído. 


M. —Pues bien, piensa seriamente cn ellas, 
y afiánzate en el propósito de no acercarte nunca 
indignamente, por ningún motivo del mundo, a la 
Sagrada Comunión. 


Se cuenta que el emperador Carlo Magno, al 
acercársele un día un general de su ejército en 
estado de embriagez, para saludarlo, le dijo con 
indignación : 

Aléjate de aquí, que das asco, 

El general sintió tanto este reproche que ju- 
ró no embriagarse más y cumplió su palabra. 

Pues bien, Jesucristo podría decir otro tanto 
de cada uno de los que se presentan a recibir in- 
dignamente la Sagrada Comunión, pues si no lo 
dice con los labios, lo deja sentir en el corazón de 
estos desgraciados que no se convierten porque han 
contraído la costumbre de comulgar mal o porque 
se ha extinguido en ellos, en su corazón, el don 
de la fe. 


LAS MUECAS DE SATANAS 


DiscípuLOo. — Aún no acabo de convencerme 
de que haya fieles que procedan de esta manera. 

Mazstko. — Pues, es muy posible. El demonio 
para quien la Comunión mal hecha es de sumo 
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agrado, se ingenia para inducir ¿ sus servidores 
a que comulguen sacrílegamente. 
D. — ¿También el demonio se mete en esto? 
M. —¡Ya lo creo, y de qué manera! Se mete 
particularmente por tres razones: 


1* El demonio siente un odio terrible contra 
Jesucristo, y como sabe que la Comunión es la sa- 
tisfacción más grande que se le da, busca por to- 
dos los medios la manera de convertirle este pla- 
cer en la mayor de las amarguras. 

2% El demonio odia terriblemente los Sacra- 
mentos, y, sabiendo que la Comunión es el más 
augusto de ellos, busca por todos los medios la 
manera de hacerla despreciar y pisotear, comul- 
gando mal. 

3% El sabe que los cristianos, cuando comul- 
gan, provocan la envidia de log mismos ángeles, y 
procura por todos los medios envenenar a estas 
almas y envilecerlas, mediante la Comunión sa- 
crilega. 

D. — Entonces, ¿el demonio ríe cuando se co- 
mulga sacrilegamente? 

M. —$Sí, el demonio ríe y celebra gran fiesta, 
porque ve a Jesús lacerado y traicionada su san- 
gre por nuevos Judas que, con la Comunión, repi- 
ten el beso de la traición. Por esto se llama a la 
Comunión sacrílega muecas de Satanás. 

D. — Horrible cosa, por cierto... Por mi par-. 
te, jamás quiero que Sutanás se ría con una Co- 
munión mal hecha. ¡Antes morir! 

M. —¡Oh, sí!, antes la muerte, como hicieron 
tantos millones de mártires, que prefirieron dejar- 
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se matar antes que sacrificar a los ídolos y rene- 
gar de su fe. 


* * $ 


En la última guerra de España, los rojos, ene- 
migos declarados de Dios y de la religión, sorpren- 
dieron a un muchacho de once años, llamado José, 
cuando llevaba la Comunión a los enfermos; le do- 
tuvieron, le arrebataron de las manos la cajita de 
plata que encerraba las hostias consagradas, y, 
abriéndola, le dijeron: 

—i¡ Vaya, ptú eres amigo de los curas... ¡Es- 
cupe sobre esto y dí: ¡Muera Jesucristo! 

Il niño, temblando de miedo, pero firme en 
su convencimiento cristiano, respondió: 

—¡ Jamás! Antes, por el contrario, yo diré 
siempre: ¡Viva Jesucristo! Y, adorando respetuo- 
samente las Sagradas Formas, las besó con la más 
santa efusión de amor. 

—¡Borrico!— gritaron los rojos; y de una 
puñalada le atravesaron la garganta. 

El pegueño mártir, bañado en sangre, que a 
borbotones manaba de la herida, quedó postrado 
en tierra y, en este estado, hizo grandes esfuerzos 
para besar desde allí la Sagrada Hostia, y murió. 
Había distribuído en pocos meses más de mil qui- 
nientas Comuniones. 

D. — Muerte envidiable, por cierto, ¡qué feliz 
me sentiría si pudiera yo hacer otro tanto! 

Y ahora, dígame, Padre: Si el demonio se afa- 
na en inducir a los cristianos a que comulguen sa- 
crílegamento, es prueba de que estas Comuniones 
ocasionan un gran mal. 
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M. — Un mal enorme, el mayor de todos los 
males; por esto también se llama traición de Ju- 
das a la comunión sacrilega. 
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LA TRAICION DE JUDAS 


Discípuno. —¿Por qué se llama a la comu- 
nión sacrílega “la traición de Judas??? 

Maestro. — Ya sabes que Judas, arrastrado 
por la avaricia y fascinado por las ofertas de los 
escribas y fariseos, tomó la determinación de ven- 
der a Jesús por el irrisorio y vil precio de trcin- 
ta monedas. 

D, — Sí, Padre, ya lo sé. 


M. — Pues bien, tramado el infame convenio, 
se ofreció a acompañar a los esbirros que debían 
prender al Divino Maostro, y, así, entregárselo. 


Sabiendo que estaba rezando en el Huerto de 
los Olivos, se mezcló con los esbirros y entró di- 
ciéndoles: —¡Ojo con equivocaros! Aquél a quien 
yo kese en la frente es Jesús: prendedlo y atadlo. 

. Jesús, en tanto, oyendo el ruido, se adelanta, 

y Judas, el traidor Judas, aunque sentía allá en 
sus adentros el remordimiento de la conciencia 
que le atenazaba, se acerca también, le abraza y le 
besa, diciendo: — 4ve, Rabbi, ¡Salud, Maestro! 

¡Estaba consumado el más grande sacrilegio 
que vieron los siglos! Judas se retira y, desespe- 
rado, se ahorca en la rama de un árbol, 

D. —¡Oh, qué maldad la de Judas! 
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M. — $1, Judas fué un malvado; pero aún son 
mucho peores los que se acercan a comulgar indig- 
namente; porque Judas cometió sacrilegio una so- 
la vez, mientras que éstos lo repiten con frecuen- 
cia, y por ello son mucho peores que Judas. 


D. —¿Qué dice Padre? ¡Usted me asusta! 


M. —Es para horrorizarse; pero es la reali- 
dad. Mira, la mayor parte de las veces, aquellos 
que han cometido el primer sacrilegio, casi instin- 
tivamente se acostumbran, y cuando ya han trai- 
cionado una vez a Jesucristo, le traicionan dos, 
tres, cien veces y tal vez años enteros, y quién sa- 
be si hasta la muerte, imitando a Judas al pie de 
la letra. 


Ellos, como Judas, no ignoran que Jesucristo 
está verdadera y realmente presente en la Santí- 
sima Eucaristía; entran en la Iglesia, se aproxi- 
man al comulgatorio, como Judas se acercó a Je- 
sús; esperan que por manos del sacerdote se acer- 
que y después, con una conciencia sumida en te- 
rrible inquietud por un remordimiento desgarra- 
dor, dan a Jesús el beso del sacrilegio. 


D. —¡Desgraciados! 
M. —¡Deseraciadísimos!, querrás decir. Es- 
cucha: : 


Cuando en la última cena reprendía Jesús a 
los apóstoles, diciéndoles que dentro de poco, uno 
de los que se sentaban a la mesa con El, el que un- 
taba el pan en su plato, le había de traicionar, ex- 
clamó, refiriéndose a Judas: Más le hubiera vala- 
do no haber nacido. 


S 


NS y 


Pues mejor, mil veces mejor que no hubieran 
nacido los sacrílegos, porque así no hubieran pi- 
soteado el Cuerpo y la Sangre de Jesueristo, y hu- 
biera habido menos condenados en el infierno. 


Seguramente habrás leído en la Historia Ro- 
mana aquel episodio del emperador Julio César. 
Este gran emperador, llamado señor de log pue- 
blos, que tanto ensanchó y enriqueció su imperio, 
mientras planeaba mayores «onquistas, acabó sus 
días víctima de una terrible conjuración, tramada 
contra él por aquellos a quienes más había favo- 
recido. Cabecilla de aquella conjuración fué un tal 
Bruto, considerado por César como hijo, y a quien 
había distinguido con honores y recompensas. 


Cuando César se vió asediado por los rebel. 
des que, puñal en alto, querían matarle, y sobre- 
saliendo entre los primeros su quendo Bruto blan- 
diendo el puñal, exclamó: 


— Bruto, ¿también tú, hijo mío? — Y, cubrién- 
dose la cara con el manto, cayó atravesado por 
veintitrés puñaladas. 


Pues bien; cada vez que Jesús ve a un sacri- 
lego acercarse a la Sagrada Comunión, cubrién- 
dose el rostro, exclama, terriblemente angustiado: 
—¿ También tú, eristiano, mi redimido, precio de 
mi sangre, queridísimo hijo mío, también tú me 
traicionas? 

—¡ Qué horror, Dios mío, qué horror! 


E 
¿QUIENES SON? 


DiscípuLo. — Dígame, Padre, ¿quiénes son los 
que tan cruelmente traicionan a Jesucristo? 


Maestro. —Son, en general, los que con faci- 
lidad tratan con malos compañeros, los que leen 
malos libros, los que contraen malas costumbres, 
los que se confiesan mal, 


D. — Luego, lo mismo que en la confesión, ¿lo 
del demonio mudo, o sea el demonio de la impu- 
reza? 

M. — Esto mismo, precisamente. Volvemos al 
mismo tema. Siempre ha sido la impureza el de- 
monio que arrastra a las peores consecuencias. 


Los deshonestos se ven cegados por sus bajas 
pasiones. Ya no ven más la presencia de Dios, no 
oyen a Dios, que les amonesta; no escuchan su voz 
que les llama y dulcemente les invita al perdón; 
jamás se avergiienzan de su triste y desgraciada 
situación; únicamente buscan la manera de ocul- 
tarse, de burlar la presencia de Dios como burlan 
los niños la vigilancia de la madre y los ladrones 
la de la justicia. Peor aún, porque los sacrílegos 
se sirven de la comunión para engañarse a sí mis- 
mos y a los demás. 

D. — Miserables, ¡qué remordimientos ten- 
drán! 

M. —Remordimientos horrorosos, a los que 
poco a poco se habitúan, viviendo con la esperalt- 
za frustrada, porque ellos mismos se consideran 
sin fuerzas para levantarse y cortar por lo sano. 

D. — Y entonces, ¿qué sucede? 
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M. —¿Entonces? Son del número de los des- 
graciados que se cavan una tumba cada día más 
profunda, en espera de una mala muerte y de un 
juicio terrible. Yo mismo he asistido a estos po- 
brecillos, a quienes todavía antes de exhalar el pos- 
trer suspiro, se les oye repetir: — No tengo nada 
de qué confesarme... nada qué decir... — y apa- 
rentemente mueren tranquilos; pero, penetrando 
en su interior, ¡cuánto horror, cuánto espanto! 

D. —Padre, ¿y por qué no se dan cuenta ni 
siquiera en aquel momento supremo? 

M. — Porque sienten el abandono de Dios y 
que son indignos de recibir su perdón. La vergiien- 
za que ocultaron y con tanta traición guardaron 
durante su vida cuando se acercaban a comulgar 
sacrílegamente, ahora se presenta ante ellos pi- 
diendo venganza y es cuando, oprimidos por tan- 
ta cobardía, no aciertan a elevar la mente a la mi- 
sericordia infinita de Dios, ni a tener una mirada 
de arrepentimiento al Crucifijo, ni una ¿jaculato- 
ria, ni la más sencilla plegaria a la Reina de los 
Cielos, María Santísima, y, desesperados, se entre- 
gan a aquel demonio al cual escucharon en vida, 
quién sabe si presumiendo todavía locamente de 
poder seguir ocultándolo todo en la eternidad. 

La impureza, su ídolo de siempre, su dios; les 
ciega, les endurece de tal manera el corazón, tanto 
les desconcierta, que ya no ven ni sienten ni se pre- 
ocupan de otra cosa. 

D. —Pero, dígame, Padre: si éstos fueran 
capaces de enmendarse, ¿conseguirían el perdón. 
de Dios? 
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M. —Ya lo creo que Dios los perdonaría, ¡y 
con qué generosidad! Jesús es siempre el Buen 
Pastor y el Padre más amable. ¿Acaso no leen en 
el Evangelio que se celebra gran fiesta en el cielo 
cuando un pecador se convierte? 


Escucha: Cierto día un niño pagano, al oír 
explicar al catequista que Judas, desesperado, se 
ahorcó después de haber traicionado a Jesús, dijo 
al misionero: 

— Padre, Judas hizo muy mal con esto; yo 
hubiera hecho otra cosa. 

—¿Qué hubieras hecho? 

— Pues, en vez de buscar el cuello de un árbol, 
hubiera ido al de Jesús y le habría pedido perdón. 
El me hubiera perdonado, y ¡¡listo!! 


D. —¡Qué gracioso! Aquel niño sabía segura- 
mente más que muchos de tantos pobres pecadoras. 
M. — Sabía y muy bien, porque aquel niño 


todavía no conocía el demonio de la impureza, que 
es cl que imposibilita las buenas resoluciones y 
todo propósito de generosidad. 

D. —¿Es terrible, pues, la impureza? 

M. — Terribilísima, ¡y pobre del que se acos- 
tumbra y se precipita! 

Es una verdadera solitaria, que, apenas ha 
comido, tiene más hambre que antes; es una fie- 
bre maligna que más atormenta al que más bebe. 
¡Pobre del que empieza! ¡Es necesario conmbatir- 
la desde el prineipio, como hicieron los Santos! 


2. Ccmulgad bien, 


Se cuenta de San Francisco de Sales que es- 
cupió en la cara a una mujer que le tentó, y de 
Santo Tomás que la ahuyentó con un tizón encon» 
dido. Se lee de San Benito que para dominar en 
su cuerpo los ardores de la concupiscencia, se re- 
volcaba entre los espinos. San Pedro de Alcánta- 
ra se tiraba a un estanque de agua helada; otros 
Santos se azotaban hasta derramar sangre, se 
mortificaban con ayunos, se atormentaban con el- 
licios para vencer y triunfar del vicio de la im- 
pureza. 

D. —$8i bicieran todos así ¡cuántos pecados 
menos, cuántos sacrilegios se evitarían! 


¿HABRA OTROS TAMBIEN? 


DrscípuLo. — Escuche, Padre, ¿habrá también 
otros que no tengan este pecado de impureza y que 
comulguen mal? 

Maestro. —Sí, los hay; pero es más difícil, 
porque el que evita los pecados de impureza, ge- 
neralmente hablando no comete otros pecados 
mortales, y si los llega a cometer, de ordinario no 
frecuenta la Comunión; mientras que deshonestos 
que quisieran encontrar conciliación entre el pe- 
cado y la Comunión, entre Jesús y el demonio, hay 
muchos. 

Desgraciadamente hay otros también que per- 
judican al prójimo en sus bienes, que denigran o 
que menguan la estima y el honor del prójimo; que 
escandalizan con modas indecentes, con conversa- 
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ciones obscenas y libertinas; que frecuentan com- 
pañías peligrosas y lugares sospechosos, diver- 
siones expuestas, etc., etc. 

Todos los que saben que una cosa es mala y 
pecaminosa, y la hacen sin escrúpulo, pecan, y sa- 
bido es que, estando en pecado, no se puede comul- 
gar, ni mucho menos frecuentar la Comunión; bien 
entendido que se trate de pecados mortales y 
ciertos. 

D. —¿Y si uno ignora sus pecados o no está 
cierto de haberlos cometido? 

M. — Entonces, este tal que consulte al con- | 
fesor, único juez en la materia, y sométase a su 
juicio. 

D. —¿Y si el confesor se equivoca ? 

M. — Si el confesor se equivoca, allá él, ya se 
entenderá con Dios; el penitente, al obedecer no 
se equivoca nunca. Fíjate en el caso siguiente. 
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Cuenta cl Padre Suárez que, estando para 
morir un religioso anciano, que había sido admi- 
nistrador de los bienes del convento durante mu- 
chos años, se le presentó cel demonio, y, haciéndole 
muecas de desprecio, le dijo: 

— Muy bien, amigo mío; es cierto que tú has 
obedecido siempre ciegamente al confesor, Sábe- 
te que él se ha condenado y que tú le irás a hacer 
compañía. 

El pobre anciano, al oír estas palabras, rom- 
pió a llorar amargamente y, apretando fuertemen- 
te el Crucifijo a su pecho, exclamó: —¡Oh Jesús, 
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dulce Jesús mío: si me he equivocado, ten com- 
pasión de mí! 

Al pronunciar estas palabras siente una voz 
interior que le dice: —¡ Anímate, hijo mío. Es 
cierto que tu confesor se ha equivocado; pero allá 
él... Tú has obedecido, y por esto tu obediencia 
será recompensada—. Quien así hablaba era Jesu- 
cristo, que le tranquilizó, y así murió santamente. 

D. —¿Será así, Padre? 

M. — Seguramente, porque Jesucristo, al con- 
ferir a los sacerdotes el poder y el mandato de 
confesar, les dijo categóricamente: ““Todo lo que 
perdonaréis será perdonado, y todo lo que retuvie- 
reis será retenido””. Por tanto, si el confesor dice 
al penitente: “Vete a comulgar””, que vaya, por- 
que hará bien; si por el contrario, le dice: ““No te 
acerques a comulgar””, no debe acercarse. 


D. —Lo que usted me acaba de decir sobre la 
obediencia al confesor en cuanto a comulgar, es 
tan sencillo que hasta los niños lo comprenden. 

M. —Cierto; es cosa sencillísima y que la 
comprenden hasta los niños, pero hay quien no 
la quiere comprender, porque razona con su Ca- 
beza y no con la del confesor, y, cerrado en su jui- 
cio, se forma una conciencia falsa, se engaña a sí 
mismo, acaricia sus remordimientos y se atreve a 
comulgar por capricho, por respeto humano, por 
egoísmo y por otras razones, 


D. —¿También tiene que ver en esto el respe- 
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to humano, el capricho, el egoísmo y cosas por el 
estilo? 

M. — Fíjate cómo se meten. Hay quien discu- 
rre así: S2 yo no voy a comulgar, ¿qué dirá la gen- 
te? Y por este qué dirán van a comulgar, aunque 
no estén preparados o temen con razón no estarlo. 


Otros dicen: 8% comulgo, me tendrán por bue- 
no y honrado, se fiarán de má, me alabarán, y así 
saldré ganando, pues de lo contrario perderé. Y 
así frecuentan la Comunión, aunque sepan que no 
están dispuestos. 


Otros (y éstos son los peores, aunque no tan 
numerosos) dicen para sus adentros: — El confe- 
sor me ha prohibido comulgar, no me deja ir... pe- 
ro yo voy lo mismo. Y van de verdad para con- 
trariar al confesor. 

D. — ¡Deseraciados ! 


M. —+$í, bien desgraciados y quisquillosos, 
por no llamarles... pobres locos. 

D. —Oígame, Padre. En cierta ocasión oí a 
un compañero que decía: '“¿Para qué confesarse? 
¿Acaso la Comunión no es mejor y de más poder 
que el pecado? pues entonces, comulgando, tarde 
o temprano, me apartaré del pecado””. ¿Pensaba 
éste bien? 

M. — Pensaba como un ignorante o como un 
maligno. 


D. — Como maligno no, porque era un simple. 


M. —$Si no pensaba voluntariamente mal, lo 
hacía con ignorancia, porque es verdad que la Co- 
munión es Jesucristo y Jesucristo sabemos que 
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siempre. vence; pero entendámonos; Jesucristo 
vence siempre mientras nosotros pongamos o ha- 
gamos lo que está de nuestra parte, que es arre- 
pentirnos de nuestros pecados, huir y evitar las 
ocasiones, confesarnos bien, comulgar con fe y 
amor, 


En estos casos, Jesucristo siempre vence, o 
sea, que la Comunión bien hecha nos aparta, nos 
libra, nos restablece de las malas costumbres y de 
los más grandes pecados; mas no al contrario. 


Si la Comunión se ha hecho mal, servirá de 
veneno y tósigo, no de medicina; cada Comunión 
hará caer de abismo en abismo y de ruina en rul- 
na; será un continuo enmarañamiento de la con- 
ciencia, madeja de confusión por los repetidos sa- 
erilegios. Los que proceden así se asemejan a las 
zorras cazadas a lazo. 

D. — Diga, Padre, ¿por qué? 

M. — El lazo que se echa a las zorras es un 
nudo al revés. llas, que son zorras y, por tanto, 
muy astutas, cuando se ven cogidas, para librarse 
giran rápidamente hacia atrás y hacen otro nudo; 
giran otra vez, y vuelven a hacer el nudo, y así 
siguen. Creídas que van a librarse, se atan cada 
vez más, hasta que no pueden dar un paso, ni si- 
quiera moverse, y quedan. cogidas. 

D. —¡ Pobres! 


M. — Más pobres son los que se acostumbran 
a comulgar mal, confiados en que se librarán de 
los defectos, de los pecados y de los remordimien- 
tos. Son tontos que se engañan a sí mismos, 


Cuentan los geólogos que en una isla del Pa- 
cífico hay una arena amarillenta dorada que, pul- 
verizada con el oro, se presta fácilmente a engaño. 
Los inexpertos recogen aquella arena creyendo en- 
contrar fortuna, pero, cuando más avanzan, más 
se hunden, y, metiéndose hasta las rodillas, hasta 
la cintura, al no poder retroceder, quedan presos, 
víctimas miserables de su avaricia. Así sucede a 
los que se exponen voluntariamente a comulgar 
sin estar preparados: sin advertirlo, de tal mane- 
ra llegan a sumergirse en el mal que ya no encuen- 
tran la salida, y son víctimas de su temeridad. 

D. —¡Cuánto mejor sería no acostumbrarse 
a comulgar mal! 


NECESIDAD DE LA VESTIDURA NUPCIAL 


Drscípuno. — Haga el favor, Padre, de expli- 
carme la parábola de los invitados a las bodas, y 
de lo que sucedió con el que no llevaba el vestido 
muipctial, 

MarsTkro0. — Con mucho gusto, escucha pues, 
con atención. 


ES *e E 


Narra el Santo Evangelio que un rey quiso 
celebrar con la mayor solemnidad la boda de su 
hijo, y preparó una gran cena, invitando a ella a 
sus parientes y amigos. 

Muchos presentaron sus excusas y evadieron 
la invitación, en vista de lo cual el rey ordenó a 
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sus criados fueran por las plazas y por las calles 
de la ciudad e invitaran a cuantos encontrasen. 


Llena ya la sala y ocupados todos los puestos, 
revistó a todos los convidados, y, al ver a uno que 
no llevaba el vestido de boda, le dijo: “Amigo ¿có- 
mo has venido sin el vestido o traje de boda?” Y 
acto seguido, dirigiéndose a los criados, les dijo: 
“*Llevadlo, atadlo y metedlo en el calabozo””. 

D. —Padre ¿qué significa este vestido de bo- 
da que no llevó aquel pobre infeliz, y por qué le 
metieron en la cárcel, siendo, como era, pobre? 


M. — Este banquete representa a la Hucaris- 
tía, o sea, la Sagrada Comunión. El rey que hace 
la fiesta, con motivo de la boda de su hijo, es el 
Eterno Padre: el hijo es Jesucristo, que se despo- 
só con nuestra humana naturaleza. Los invitados 
son todos los hombres de la tierra, 


Significa que Dios nos ha creado a todos pa- 
ra el cielo, y por esto nos invita a todos a ir por 
la senda de la fe, de la caridad, de la penitencia 
y de los Sacramentos; pero de todos estos invita- 
dos, muchos no quieren ercer: son los incrédulos ; 
otros presentan excusas o se sirven de cualquier 
pretexto: éstos son los pecadores que difieren su 
conversión; finalmente, otros acuden al banquete, 
pero sin el vestido o traje de boda: son los sacrí- 
legos, representados en aquel infeliz que fué reti- 
rado del banquete, atado y llevado al calabozo. 


D. —¿ Entonces, para qué le forzaron a entrar 
al banquete? 


M. — Cuando vió que era indigno debió opo- 
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nerse, y presentar excusa, o pedir disculpa antes 
de entrar. 

El hecho es bien claro; tedo el que ya a co- 
mulgar en pecado mortal se encuentra en las mis- 
mas condiciones de este infeliz, y por tanto en pe- 
ligero de ser juzgado y condenado. 

Además, Dios mismo lo ha dicho, por medio 
del Apóstol San Pablo: “El que come mi carne in- 
dienamente, come su misma condenación y se juz- 
ga a sí mismo?”. 


Se lec en un capítulo del sagrado Libro de los 
Números que, cuando el marido, por una sospecha 
fundada, temía no le fuera fiel su mujer, tenía 
derecho, según la ley de Moisés, a llevarla a la 
presencia del sacerdote. Este, para desvanccer la 
duda, tomaba un poco de polvo del suclo del Ta- 
bernáculo, y mezclándodo con agua, se lo hacía 
beber a la mujer de quien se sospechaba. Si era 
culpable, caía inmediatamente muerta a los pies 
de los presentes, como herida por un veneno bien 
concentrado; pero si era inocente no le pasaba na- 
da, y volvía a su casa en medio del contento y de 
la alegría de sus parientes. 

Lo mismo sucede, aungue invisiblemente, en 
la Sagrada Comunión; ¡pobre del alma que, en pe- 
cado mortal, se acerca a sabiendas a recibir la Sa- 
grada Comunión de manos del sacerdote...! Será 
para ella un veneno mortal. 

Feliz, por el contrario, el que se alimenta de 
este Pan de Vida, teniendo el corazón limpio por 
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una sincera contrición; recibirá bendiciones y gra- 
cias entre los aplausos de los ángeles, y la Sagrada 
Comunión será para él prenda de la gloria eterna. 


D. —¿Tan numerosos serán los que comulgan 
sin vestido de boda, o sea en pecado mortal? 


M, —¿Quién puede asegurar que sean muchos? 
Lo cierto es que, desgraciadamente, abundan, y en 
todas las clases sociales, 


LOS JUDAS SE SUCEDEN 


A mediados del siglo XVITI, una religiosa de 
la Visitación, de Turín, tuvo una visión tremenda 
y por demás impresionante. Mientras rezaba de- 
votamente ante Jesús Sacramentado, se le apa- 
reció la sagrada Hostia chorreando sangre fresca. 


Ni tiempo tuvo para volver en sí, a causa del 
asombro y del miedo, cuando repentinamente se 
encontró en el atrio de las dos iglesias situadas 
al principio de la plaza de San Carlos, y allí oye 
una algazara de gente que viene de las calles late- 
rales de la parte que mira a los Alpes. Gritos, vo- 
ces, aullidos, blasfemias horribles... La chusma, 
que aumentaba cada vez más, llenaba completa- 
mente la plaza. 


Empieza una comedia asquerosísima e inme- 
diatamente después todos se van precipitadamen- 
te por las calles de la derecha hacia el río Po; les 
sigue una grande oleada de sangre que inunda to- 
da la plaza, y se desliza por las mismas calles hasta 
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perderse en el río, juntamente con toda aquella 
gentuza, verdaderos demonios. 


La monjita, horrorizada, se dirige al Señor, 
y exclama: “¡Oh Jesús, sálvanos!”? y Jesús le res- 
ponde: ““Tranquilízate, que la oleada ya pasó, Sá- 
bete que todos éstos son los profanadores de mi 
Sangre Eucarística. Son todos los que, en esta ciu- 
dad del Sacramento, pisotean la Sagrada iucaris- 
tía, comulgando sacrílegamente. Son los Judas 
que se suceden a través de los siglos. Vete y cuenta 
a todos lo que acabas de ver?”. 

La Religiosa cumplió el encargo, impresionan- 
do grandemente la narración de este hecho, narra- 
ción que hizo muchísimo bien. 

D. — Tiemblo, Padre, de miedo; ¿pero es ver- 
dad todo esto? 


M. —Y bien auténticos; existen documentos 
en los archivos de la iglesia y de la Curia de Turín. 
D. —¿Es posible que haya tantos Judas? 

M. — Ya lo creo, y entre todas las clases so- 
ciales, como te he dicho. 

D. —¿Y por qué Jesucristo, que es Dios, no ha 
previsto estos abusos? 

M. — Sí, los ha previsto, y, sin embargo ha 
instituído la Comunión y el sacerdocio, sabiendo 
también que muchos comulgarían digna y santa- 
mente, de donde recibiría gran honra y gran 
amor, como también previó que sin la Comunión 
no sería posible a un gran número de cristianos 
mantenerse fieles y constantes en su fe. 

D. — Entonces, Jesucristo, al instituir la San- 
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tísima Eucarística ¿ha preferido nuestro prove- 
cho, aún a costa de ser despreciado? 

M. — Por cierto, ha preferido nuestro prove- 
cho, aún a costa de ser despreciado. Jesús es siem- 
pre Jesús, infinito en bondad y misericordia. Hace 
como la madre que se deja arañar de su hijo, y en- 
cima le come a besos; o como la que, a pesar de 
que la amenazan y la pegan, les aguanta, les quie- 
re y les atiende constantemente. Jesús es siempre 
el Divino Maestro, amante, paciente, resignado, 
indul gente, 

D. — Aún así, a mi me parece que no debería 
permitir tantos sacrilegios. 


M. — Tu opinión o juicio es demasiado corto 
y terreno; el de Jesús es muy distinto. Más con- 
tento y felicidad siente El cuando uno comulga 
bien, que dolor pueden causarle todos los sacrile- 
gios que cometen tantas almas indignas. Es como 
el sol, que, aunque extienda sus rayos sobre todas 
las inmundicias -de la tierra, no obstante todo lo 
llena de luz, de vida y de calor. Y, volviendo al 
ejemplo de la madre, se siente más contento y fe- 
liz con el cariño de un hijo bueno que con todos 
los disgustos de los demás hijos malos, 


D. —¡Oh Jesús, tan mal correspondido a pesar 
de ser tan bueno! 

M. —-Sí; infinitamente bondadoso es Jesu- 
cristo. ¿Por esto abusan tanto de su bondad? más 
¡ay! de los ingratos y de los traidores. 

D. —¿Y los castigos para éstos serán terri- 
bles ? 

M. — Terribilísimos, pero bien merecidos. No 
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habrá excusa para ellos; las palabras de Jesucris- 
to son eternas e infalibles: “El que come indigna- 
mente mi Carne, come su misma condenación??. 

D. —Luego ¡pobres de los sacrilegos ! 

M. —Por cierto, bien infelices. Lo verás en 
lo que sigue. 


CASTIGOS TERRIBLES 


Es espeluznante el caso de un desgraciado 
que, públicamente, se jactaba de ser ateo y de abo- 
rrecer a los curas, a la Iglesia, sus fiestas y Sa- 
cramentos. 

Cuantas veces afeaban su parecer y preten- 
dían convencerle de sus desatinos y necias pala- 
bras, exponiéndose al peligro de una mala muer- 
te, contestaba él: 


— A la hora de la muerte ya me entenderé yo 
solo con Dios, y, por lo que hace al honor de mi 
familia, no me faltará tiempo para simular que 
comulgo convencido y bien preparado. 

¡Qué desgraciado! Sobrevínole una enferme- 
dad mortal, y al decirle que sería conveniente lla- 
mar al sacerdote, contestó: —Yo siempre estoy 
bien con Dios; al confesor no tengo nada que de- 
cirle: que me traigan la Comunión. Con mucho pe- 
sar se le trajo la Comunión para complacer a los 
parientes, y esperando que volvería en sí. La re- 
cibió como la puede recibir un incrédulo: sin fer- 
vor, sin devoción, sin respeto y como si se burlara, 
con la mayor indiferencia. Pero ¿qué sucedió? Que 
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apenas hubo pasado la Sagrada Forma, se estre- 
mece, se retuerce en modo horrible y grita: — Que 
me quemo, que me abraso —. Y así, gritando, muo- 
re desesperado, dejando en todos segura impre- 
sión de un merecido castigo. 
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Mucha peor suerte tuvo otro individuo del 
mismo lugar. Este no se las daba de irreligioso, 
pues le convenía proceder asi; más bien era amigo 
de los sacerdotes y frecuentaba la Iglesia y recibía 
los Sacramentos. Pero al mismo tiempo vivía con 
malos compañeros y era asiduo también a las ca- 
sas de perdición, sin preocuparse de su conciencia, 
ni del buen ejemplo, ni de la vida cristiana. 

Nadaba a dos aguas, como decimos nosotros; 
lo mismo trataba con los sacerdotes que con el 
demonio. Estando para morir, pues la muerte no 
respeta a nadie, llamó a tiempo al sacerdote, se 
confesó y se le quiso administrar el Santo Viático; 
pero al momento se hinchó en forma horrible, los 
ojos se le cerraron de tal manera que apenas se 
le notaban; la boca se le estiró, y en tal forma se 
le cerró que fué imposible de todo punto hacerle 
pasar ni siquiera una pequeña partícula de la Sa- 
grada Forma. l 

Jesucristo, infinitamente bueno, no quiso en- 
trar más en aquel cuerpo, reo de tantos sacrilegios, 
ni consintió fuera recibido sacriiegamente por úl- 
tima vez. Los fieles que habían acompañado al 
Santísimo Sacramento comentaban el hecho, que 
les sirvió de provechosa lección, 
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listos dos casos, por demás horribles, pero 
que pueden servir de gran escarmiento, son la fiel 
expresión de aquellas palabras de la Sagrada ls- 
critura: “De Dios nadie se puede reír””. Y mayo- 
res serían aún los castigos si estos sacrilegios los 
cometieran (lo que Dios no permita), personas re- 
ligiosas o ministros de Dios. 
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Narra la Historia que cierto rey del antiguo 
país de Etiopía había confiado a un general de 
su ejército a su hijo, que era único, y por tanto 
debería sucederle en el trono con la dignidad co- 
rrespondiente a tan elevada misión. Aquel gene- 
ral aprovechó con la mayor indignidad la confian- 
za que en él había depositado su rey, con inten- 
ción de hacerle traición, envenenando, lenta, pero 
eficazmente, al hijo, para conseguir que muriera 
y así apoderarse del gobierno de la nación. 

Habiéndose enterado el rey de tan siniestras 
como crueles intenciones, montando en justa ira, 
mandó atar a un palo al general en medio de la 
Plaza Mayor, y, presente todo el ejército, arco en 
ristre, afeó su conducta con estas palabras: — ¿ Así, 
miserable, querías corresponder 4 mis esperanzas 
y a la confianza depositada en ti? Recibe, pues, el 
castigo que merecos. 

Y, dada la orden, cientos y miles de flechas 
envenenadas atravesaron el pecho y el corazón de 
aquel general cruel y traidor para con su rey. Pues 
bien, esta terrible escena se repetirá eternamente 
en el infierno contra los sacrílegos que hayan co- 
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rrespondido mal a los favores de Dios y a las gra- 
cias de la Santa Comunión; para estos será mu- 
cho peor su suerte. ¿Has oído lo que dicen del 
avispero? 

D. —No, Padre; cuéntelo. 
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M. — Un fulano, mientras paseaba cierto día 
por cl campo, topó con un montón de tierra de la 
forma de un grande sombrero lleno de agujeros, 
oyéndose dentro del mismo un leve, pero animado 
susurro. Se detiene acuciado por la curiosidad, se 
asoma, y con la punta del bastón, hurga los peque- 
ños agujeros. ¡Pobrecillo!, ojalá no se le hubiera 
ocurrido hacer esto! 

lira un enorme avispero; al momento de me- 
ter el bastón, salen precipitadamente millares de 
avispas irritadas, y todas a la vez se agolpan en él 
y le acribillan a picaduras de la manera más fu- 
riosa y terrible. El pobre desventurado se defen- 
día furiosamente para librarse; pero con esto irrl- 
taba a las avispas que, enfurecidas, hunden sus 
aguijones en el pobre infeliz, hasta el punto de que 
éste, hinchada la cara y la cabeza, cae extenuado 
y muere entre horribles convulsiones. 

Todos los sacrilegios, con tantísima frecuen- 
cia cometidos por cientos y por miles de veces, 
tendrán también sus avispas que en el infierno 
atormentarán eternamente a los religiosos y sacer- 
dotes que hayan abusado de su vocación y minis- 
terios y héchose rcos de sacrilegios en este miste- 
rio de amor. Con la particularidad de que estas 
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avispas no desaparecerán, como ellos, nunca ja- 
más, renovándo:ue constantemente estas torturas. 

D.- ¡Dios mio, qué castigos tan horrorosos! 
Pero, Padre, yo erco que habrá muy pocos de es- 
tos sacerdotes y religiosos. 

M. — Confiemos que serán pocos, porque Dios 
los prolege y guarda, y Jesucristo los defiende 
eorao la pupila de sus ojos; pero difícil será que 
no havna nleuna sorpresa desagradable, 


¿SERA NECESARIO PONER COTO? 


DriscíruLo. — Si tantos son los abusos, ¿no se- 
ría conveniente poner algún coto a la comunión 
frecuente? 

Marstro. — Pero ¿qué dices? ¿Poner coto 
cuando apenas se ha empezado a caminar? ¿Hm- 
pezar tan pronto a frenar? Volveríamos bien pron- 
to al Jansenismo despiadado y cruel. Y aún más, 
pues al punto a que ha llegado la indiferencia re- 
ligiosa se uniría inmediatamente como pesada s - 
cue'a el deseuido y el olvido de tan augusto y pro- 
digloso Sacramento, que es el que conserva en pie 
al mundo. 

D. — Entonces, ¿nada de cotos? 

M. — Nada, ni pensar siquiera en disminuir 
la Comunión frecuente (la frecuencia de la Comu- 
nión); niás bien hay que poner coto al pecado, que 
es causante de todos los abusos; a las malas o0cu- 
siones, a las costumbres depravadas, a las malas 
compañías, al desenfreno del placer, a las idons 


3. Comulgad bien. 
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cerradas, al egoísmo, a los caprichos, causas todas 
de las comuniones sacrílegas y mal hechas; pero 
nunca a la Comunión frecuente, cuando se hacen 
bien y con devoción. 

D. — Y ante tan pocas Comuniones bien he- 
chas y devotas en comparación de tantos y tantos 
sacrilegios, ¿tampoco? 

M. — También en esto estás equivocado. Es 
verdad que son muchas las Comuniones mal he- 
chas, pero es también muy cierto que son mucho 
más numerosas las que se hacen bien, y capaces 
de contrarrestar superabundantemente las otras, 
sacrílegas. De no ser así, hace ya mucho tiempo 
que el mundo se hubiera arruinado. 
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En lo alto de la cúpula que está encima del 
prebisterio de una de las iglesias más hermosas 
de Roma, están representados los comienzos del 
fin del mundo. El fondo representa un altar sun- 
tuoso, en el que un sacerdote celebra su última 
Misa; alrededor asiste una muchedumbre de fie- 
les con la mayor devoción, y se preparan a recibir 
la Sagrada Comunión, mientras arriba, en lo más 
alto, multitud de ángeles, inclinados con sus trom- 
petas de oro, esperan el final de la Misa para anun- 
ciar cómo ha legado la hora de la Justicia Divi- 
na. En este cuadro, obra del célebre Leonardo de 
Vinci, quiso decirnos el autor: Wstoy convencido 
de que, sin la Santa Misa y sin la Sagrada Comu- 
nión, el mundo se hubiera hundido en el abismo de 
sus mismos crímenes. 


D. - ¿lónftonees, Padre? 

M.-—— linfonees, quiere ello decir que es nece- 
herto fomentar más y más la Comunión frecuen- 
lo, y proeurar al mismo tiempo que estas comunio- 
now estén bien hechas, haciendo guerra y ponien- 
do el mayor coto posible a las Comuniones sacrí- 
logar. 

D. ¿Será verdad que Dios aniquilará al mun- 
do o envinrá tremendos castigos por los muchos 
anerilesios que se cometen ? 

MM, -Tal vez hayas leído u oído contar algu- 
ma vez aquel episodio de la Historia Sagrada en 
ol que se habla de la oración del patriarca Abra- 
har. 

1). — Creo que sí, Padre; pero no lo recuerdo 
bicn; cuéntemelo. 

M. —Se lee en el Antiguo Testamento que 
Dios habló un día a Abraham y le dijo: 

- - Abraham, estoy harto de la multitud de pe- 
cados que comete mi pueblo, y he determinado ex- 
terminarle con una gran lluvia de fuego. 

- -Señor, exclamó Abraham, ¿no le perdona- 
ría si se encontraran en medio de él cien justos? 

— Sí, le perdonaré, dijo Dios, si hay cien jus- 
tos. 

¿Y si hubiese solamente cincuenta? 

- - Todavía le perdonaría si se hallaren cin- 

enenla justos. 
¿ Y si hubiera veinticinco? 

- Por cl amor de los veinticinco, también per- 

donará. 
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Abraham, confiando aún más en la bondad in- 
finita de Dios, continuó su oración: 

_—¿Y los perdonarías aunque solamente se en- 
contraran diez justos? 

— Infinita es mi misericordia, dijo Dios. Tam- 
bién los perdonaré en atención a estos diez justos. 

Contento Abraham cesó, y se fué a buscar los 
diez justos; pero no los encontró, y Dios destru- 
yó las ciudades de la Pentápolis prevaricadora. 

D. —¡Qué bueno se mostró Dios Nuestro Se- 
ñor! 

M. — Pues Dios es bueno también ahora. Ja- 
más cambia; ahora y siempre, como entonces, tie- 
ne sus delicias en tolerar y perdonar; y aunque 
los sacrilegios sean como espinas que puncen sus 
pupilas, y crueles espadas que atraviesan su co- 
razón, aún así calla y perdona, en atención al con- 
suelo y alegría que recibe de los que comulgan 
bien. Y como las Comuniones bien hechas superan 
en número a las malas, El permite estas últimas. 


AMOR INTENSO DE JESUCRISTO 


DiscípuLo. — Padre, estoy muy satisfecho” de 
las explicaciones tan hermosas que usted me da, 
y disfruto mucho. Haga el favor de explicarme lo 
que sigue: 

Jesucristo es Dios, y siendo así que ha previs- 
to todos estos abusos y sacrilegios cometidos por 
los malos cristianos contra su Sacramento de Amor 
¿por qué aún así lo instituyó? 


TO. e a 


Mausruo, - ¡Ah, querido! Jesucristo es Dios 
y Ín previsto también la ingratitud de los hom- 
bres, sun redimidos: la traición de Judas, el odio 
de lou Pnriccos, la villanía de Pilatos, su pasión y 
muerte; no obstante, quiso someterse a estas prue- 
huceon Lal de salvar muchas almas, todas las que 


se nprovecharán de su redención. 


Dios había previsto que muchos tendrían in- 
disextrones por comer el pan común, y que habría 
quien se embriagaría bebiendo vino; no obstante, 
ercó el pan y creó el vino. Asimismo, preveía el 
abuso de los sacrilegios en la Comunión pero quiso 
mliliairla con tal de proporcionar a todos una 
prenda de su amor inmenso, un alimento espiritual, 
proporcionado a sus almas, una fuerza que resta- 
bleciera todas nuestras debilidades, un remedio 
para todos nuestros males espirituales y una señal 
cierta de nuestra salvación eterna. 


D. — Luego Jesucristo, instituyendo la San- 
tísima Eucaristía, ¿ha preferido nuestro provecho 
a ser El despreciado? 


M. — Así es; Jesucristo es como una madre 
buena. ¿Nunca has pensado como se ha formado 
el amor de las madres de la tierra? Ellas, por ex- 
periencia común, saben y comprenden cuánto ten- 
drán que sufrir y soportar cuando sean madres; 
prevén y conocen la ingratitud de sus hijos, la po- 
ta correspondencia a sus sacrificios, la multitud 
de desilusiones a que estarán sujetas; tienen ante 
su vista cl ejemplo de tantas madres, compañeras 
suyas, amigas y parientes; no obstante se resig- 
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nan y dicen: ¡qué le vamos a hacer!, ¡hágase la 
voluntad de Dios! 

Y cuando ya constatan la realidad de las más 
duras pruebas, las ingratitudes y los desprecios, 
entonces no se arrepienten, no maldicen su suerte 
ni a sus ingratos hijos, sino más bien los soportan 
con paciencia, los toleran, los aman y les atienden, 
dispuestas en todo momento a sufrirlo todo por 
ellos hasta la misma.muerte. Son más felices y 
más, gozan por el beso del niño bueno, de lo que 
sufren por los disgustos y sinsabores que reciben 
de los otros hijos malos. 


D. —Es cierto. Cada día puede apreciarse lo 
que Ud. dice, en todas las madres. 

M. — Entonces, si el amor de una madre, que 
es puramente humano, goza de tal poder, ¿dejará 
de ser mayor y más sublime el amor de un Dios? 

D. — Está bien; pero Jesucristo, al instituir 
la Sagrada Eucaristía como alimento, esto es, ims- 
tituyendo la Comunión, debería haberla dejado so- 
lamente como premio para los buenos. 

M. —Pues así lo ha hecho. Premio y alimen- 
to es para los buenos; no excluye a los malos, ni 
los aparta; únicamente los condena. 

D. —Entonces, ¿porqué los malos comulgan 
sacrilegamente? 

M. —Por la malicia de los hombres, por un 
abuso y una perversidad que no tiene nombre. ¡Si 
Jesucristo lo tolera cs por su misericordia, que es 
infinita. Ha venido a salvar a todos los hombres, 
aunque pecadores, y en verdad los ama, no como 
pecadores sino para que se conviertan y se salven. 
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Para esto los soporta y los aguanta, diciéndoles 
sin cesar: Venid a Mi todos. Venid a Mí todos los 
que estáis fatigados y oprimidos por el peso de 
vuestros pecados, que Yo os aliviaré. En una pa- 
labra, les aguanta y los tolera con la esperanza de 
que vuelvan en sí y cambien de conducta. ¿Recuer- 
das la parábola de la cizaña? 
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Un gran señor dió buena semilla a sus cria- 
dos, y les mandó que fueran a sembrarla en sus 
tierras. Los criados hicieron lo mandado, y, al lle- 
gar la primavera, cuando visitaron las tierras, so 
dieron cuenta de que, juntamente con el trigo, ha- 
bía nacido gran cantidad de cizaña. Entonces fue- 
ron a su amo y, contándole el hecho, lé dijeron: 

—6$Si usted quiere, iremos a arrancarla. 

— De ninguna manera, contestó el amo, no sea 
que, al arrancar la cizaña, arranquéis al mismo 
tiempo el trigo. Dejad que crezcan los dos, y, cuan- 
do llegue la siega, separaremos el grano con el 
grano, y la cizaña, atándola en haces, la cchare- 
mos a la lumbre. 

Ve aquí, mi querido discípulo, el consejo sa- 
pientísimo de Dios: Esperar, tener paciencia, y 
después, al tiempo de la siega, a la hora de la muer- 
te, el grano, los buenos, a los graneros del cielo, y 
los malos, la cizaña, al fuego del infierno. 

Así sucederá con la comunión : el que comulga 
dignamente irá al cielo, pues la Comunión es pren- 
da de la vida eterna; el que abusa irá al infierno, 
puesto que come su mismo ¿juicio y condenación. 
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D. —¿Qué adelantan entonces los malos con 
comulgar mal? 

M. —¿Y qué sacan los delincuentes con come- 
ter tantos delitos, traicionando a la patria, deshon- 
rando a la familia? Nada, lo hacen por depravada 
intención y por mala voluntad, por desahogo de 
sus pasiones y por odio. Por esto, los sacrílegos, 
ni ganan nada, ni les interesa comulear mal; lo 
hacen por los motivos arriba expresados. Son de- 
lincuentes en materia de religión, miserables y des- 
graciados, dignos de compasión y de que los bue- 
nos recen por ellos, 

D. — Yo rezaré por ellos, porque he apren- 
dido que rezar por los pecadores es cumplir con 
un deber de caridad. Ahora, Padre, pasemos a otra 
cuestión. 


¿ES SIEMPRE NECESARIO CONFESARSE ANTES DE 
COMULGAR? 


DiscípuLo. — Dígame, Padre, ¿es siempre ne- 
cesario confesarse antes de comulgar ? 

Mazstro. — Para el que está en pecado mor- 
tal, claro que es siempre necesaria la confesión. 

- D. — Y si hoy, por ejemplo, no tengo tiempo, 

o no puedo confesarme, y me hago esta cuenta: 
> ADAÓA me confesaré, mientras tanto hoy comul- 
go””, ¿hago mal? 

M. —6$i sabes que estás en pecado mortal, co- 
metes sacrilegio. 

D. — Entonces ¿no hay excepciones O razones 
que valgan? 


M. — No; ni razones, ni pretextos, ni excusas. 
Si uno no puede o no quiere confesarse, que no 
comulgue tampoco. Si no comulga, ningún mal ha- 
ce; pero, comulgando en pecado, cometerá siempre 
un sacrilegio. Terminantemente lo asegura Santo 
Tomás, y San Pablo antes que él, en nombre de 
la Iglesia: Examínese a sí mismo el hombre... 
Antes de comulgar, cada uno entre en su concien- 
cia y vea si es cómplice de pecado mortal; estando 
así, que no comulgue, porque lo haría indignamen- 
te, y comería su misma condenación. 

D. — Entonces, Padre, ¿no es suficiente arre- 
pentirse de los pecados y proponer la enmienda? 
¿Se.requiere también la confesión? 

M. —Sí, por cierto, es necesaria también en 
este caso la confesión, porque, para comulgar, el 
alma debe estar en gracia, esto es, sin pecado, y 
sin confesarse no desaparece el pecado. 

¿Qué te diría el rey si te presentase ante él 
con las manos sucias, diciéndole: Dispense, Majes- 
tad, después me lavaré? 

D. —Me echaría de su presencia. 

M. —¿Y quieres que Dios proceda de distinta 
manera? Sería burlarse de El y despreciarle, 

D. — Pero Dios mira el interior y lee en la con- 
ciencia, conoce el pensamiento y las intenciones. 

M. — Así es, pero esto no impide que se le 
falte el respeto y se le afrente. Acuérdate de aquel 
invitado que no llevaba el traje de boda. Además, 
si la Iglesia, con sus doctores, con sus Concilios 
y en la persona del Papa, lo manda así, ¿por qué 
tú o los demás habéis de corregir, cambiar o ter- 
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glversar las cosas? La Telesia es la maestra única 
en asuntos de religión y de Sacramentos. 

D. — Por lo que a mí toca, estoy completamen- 
te de acuerdo; pero es que hay otros que razonan 
así y quisieran que así fueran las cosas. 

M. — Estos tales razonan mal, por ignorancia, 
o por maldad, o por capricho. Ei que se confiesa 
se limpia, y el que no se confiesa, no se limpia, 
y hemos acabado. 


Cuenta la Historia Sagrada que Naamán, de 
Siria, generalísimo del rey, herido de sucia lepra, 
habiendo oído hablar del profeta Eliseo, que cura- 
ba milagrosamente, por virtud de Dios, toda do- 
lencia, fué a visitarle. 

El profeta le mandó se lavara siete veces en 
el río Jordán; pero él, llevando a mal el consejo, 
insistió al profeta: 

—¿Para qué —le dijo —, acaso no hay en Si- 
ría ríos más caudalosos que el Jordán? Y además, 
¿para qué siete veces y no menos? Vámonos, vá- 
monos, yo no hago caso. 

Los del séquito procuraban convencerle, y le 
decían : 

— Mi general, el remedio no puede ser más 
sencillo, y puede facilitar la curación; además, po- 
co cuesta. Pruebe, pues. 

Naamán condescendió ante estas reflexiones, 
hizo la prueba lavándose siete veces y quedó com- 
pletamente limpio, completamente sano. Si se hu- 
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biera cerrado en sus trece le hubiera resultado 
peor. 

Así sucede también en nuestro caso: fienra 
del pecado es la lepra; el mandato preciso que Je- 
sucristo nos da es de lavarnos con la confesión; 
quien se sujeta y obedece, éste queda limpio y 
preparado para comulgar; el que no obedece, no 
queda limpio, y por tanto, es indigno de comulgar. 


D. —¿Y si el confesor negara la absolución ? 

M. — Cuando, por motivos especiales, niega 
la absolución el confesor, no se puede ir a comul- 
gar. 

D. —¿Ni siquiera en espera de encontrar otro 
confesor más indulgente que absuelva? 

M. — Ni siquiera así. 

D. — ¿Y en caso de que el confesor dé la ab- 
solución, pero no permita comulgar? 

M. — Es muy posible que el confesor, a veces, 
siempre desde luego con justa razón, proceda de 
esta manera, y diga al penitente: Te absuelvo de 
tus pecados, pero hasta nuevo aviso no te permito 
comulgar. Pucs bien, en este caso se debe obede- 
cer al confesor y quedarse sin comulgar, sin dis- 
eutir ni alegar razones. El confesor es juez res- 
ponsable de los Sacramentos, nunca el penitente. 

D. —¿Y si se trata de dos que van a contraer 
matrimonio? 

M. — Tampoco en este caso pueden comulgar 
si el confesor se lo prohibe. 

D. —¿Y en peligro de muerte? 

M. — En peligro de muerte tampoco se puede 
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comulgar si antes no se confiesa, pudiendo. El 
ejemplo del rey Saúl servirá de tremenda lección. 
D. — Cuéntelo, Padre. 
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M. — Saúl tenía orden del profeta Samuel de 
no ofrecer sacrificio hasta que él llegara. Pero, 
soberbio y lleno de orgullo, cansado Saúl de espe- 
Tar, y para calmar la impaciencia del pueblo, dijo: 

—¿(Qué importa? Yo mismo ofreceré el sacri- 
ficio. ¿Para qué soy rey? 

Y dicho esto, ofreció el sacrificio cuando de 
repente llega el profeta, que, afeándole la acción, 
le dijo: 

— Precisamente por haber desobedecido y por 
tu atrevimiento, hoy mismo serás castigado por 
Dios, quien te borra de la lista de sus reyes y pasa 
tu reino a otro más digno que tú. 

Así sucedió. 

D. — Por tanto, el que se atreve a comulgar 
contrariando el mandato del confesor, ¿será un 
abusivo y un sacrilegio reprobado por Dios? 

M. — Sí, por cierto; cualquiera que sea el que 
a esto se atreva. 


ES SUFICIENTE NO ESTAR EN PECADO MORTAL 


DriscípuLo. — Ahora, dígame, Padre: ¿basta 
para comulgar, no estar en pecado mortal? 

Mazstro. — Sí, además de estar en ayunas 
desde la media noche y de saber lo que se va a re- 


E 


cibir, basta no estar en pecado mortal para comul- 
nr. Sin embargo, es necesario también lr con rec- 
Lilud de intención, como, por ejemplo, para amar 
a «Jesucristo, por espíritu de devoción, para obte- 
ner gracias espirituales y materiales, pues cuanto 
con mejores disposiciones se vaya a comulgar, 
más bendiciones y gracias se recibirán. 

Jesucristo, al tomar nuestra naturaleza hu- 
mana, se ha acomodado, por decirlo así, a nuestro 
modo de ser. ¿No hacemos así nosotros con nues- 
tros amigos y conocidos y, en general, con nuestros 
prójimo? Cuando uno nos ama, nos honra y nos 
aprecia con predilección, nosotros correspondemos 
a ese amor y atenciones; al que más nos aprecia 
y nos estima, más le amamos y estimamos tam- 
bién nosotros. 

Lo mismo sucede con la Comunión; cuanto 
con más fe, piedad y devoción nos acercamos a 
comulgar, mejor nos conquistamos la simpatía, la 
bondad y la delicadeza del corazón de Jesucristo. 

D. — Como hacían los Santos, ¿verdad, Pa- 
dre? 

M. —$í, como hacían los Santos, y como ha- 
cen las almas profundamente cristianas, las almas 
que quieren a Jesús y su amor. 

D, —¿Serán muchas estas almas? 

M. — Muchísimas, Hay muchos sacerdotes 
realmente dignos, que celebran y comulean dia- 
riamente, como los Santos. Religiosos y religio- 
sas realmente piadosos, que diariamente comul- 
gan, como si fueran ángeles... Madres sincera- 
mente pladosas y cristianas, jóvenes de ambos se- 


a Y 


xos portenecientos a institutos religiosos y de fa- 
milias cristianas, que cada día se acercan a comaul- 
gar con las mejores disposiciones. ¡Unicamente 
los veletas, los disipados, los tibios, la gente de 
poca fe, se acercan a comulgar con indiferencia, 
sin reflexión. 

D. — Estos tales, ¿harán mal la Comunión ? 

M. —No, si no están en pecado mortal no co- 
mulgan mal; siempre hacen una obra buena y ad- 
mirable, como dice el Catecismo; pero se privan 
de muchas gracias. 

D. —¿Qué quiere decir, Padre, cón esto? 

M. — Para explicártelo mejor te pondré ejem- 
plos, quizá un poco rastreros; pero escúchalos con 
paciencia. 
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Ve un primer caso: Dos campesinos trabajan 
en la misma tierra: el uno la trabaja y la cultiva 
con asiduidad, quitando primero las hierbas, ca- 
vándola, rastrillándola; la abona, y con todo eui- 
dado deposita en ella la semilla; abre zanjas para 
el desague, pone cercas para que no pasen por 
ella, y vigila constantemente su campo. El otro 
por el contrario, la trabaja de cualquier manera, 
de prisa y de pasada. ¿Quién de los dos crees re- 
cogerá mejores y más abundantes frutos? 

D. —Sin duda el primero. 

M. — Pues lo mismo sucedo con la Curmunión: 
en conformidad con las disposiciones quí: se llevan 
y del interés que uno se toma, y de la devoción y 
piedad que se pone; en proporción, digo, del cui- 
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dndo con el cual se manifiesta a Jesucristo nues- 
ira benevolencia, se recibirán el provecho y los 
Prulos. 

Acenmnda comparación: Salen juntos dos al 
mercado o de paseo. Fil uno se contenta con andar, 
respirando aire sano, gozando del sol, mirando los 
prados floridos, o, si va al mercado, observando 
ln mercancía expuesta y los escaparates de las 
liendas; el otro, por el contrario, recoge de aque- 
Has flores, hace provisión de los artículos que más 
lc agradan y serán más útiles para él y para su 
familia. Al volver, ¿quién de los dos habrá apro- 
vechado mejor el paseo? 


D. —Sin duda, el que ha adquirido y llevado 
a su casa lo bueno que encontró. 

M. —Pues así se comprende en seguida que 
la Comunión es un tesoro de inapreciable valor, 
inagotable bien que se ofrece a todos los cristia- 
nos, y del que más disfruta y se enriquece el que 
mejor se industria. 

D. —$i es así, poco fruto he sacado yo hasta 
ahora de mis Comuniones; pero, en adelante, quie- 
ro que sean tan devotas y tan fervorosas, que 
constituyan un verdadero tesoro para mi alma, 

M. — Muy bien; persevera en tus propósitos 
y haz que sean firmes y eficaces. 

D. —Sin embargo, Padre, si uno va a comul- 
gar sin esta fe y esta devoción, ¿comulgará mal? 

M. — No. La Comunión, te he dicho, está mal 
hecha cuando uno se acerca a ella en pecado mor- 
tal y sin las disposiciones de que hablamos antes; 
de lo contrario, siempre estará bien hecha y será 
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buena y provechosa, porque obra ex opere opera- 
to, como enseñan los teólogos, o sea, por su pro- 
pia virtud sobrenatural y divina. 

D, — El que no tiene esas disposiciones, ¿ha- 
ría mejor no comulgando que frecuentando la Co- 
munión ? ' 

M. —A esta pregunta te respondo con una 
tercera comparación : 

lis frecuente dar con personas que por estar 
indispuestas, no sacan gusto de la comida, y casi 
preferirían no comer, pues aún lo poco que comen 
lo toman a la fuerza y con cierta repugnancia, No 
obstante, aquello poquito, tomado de esa manera, 
les aprovecha, se convierte en sangre y en carne, 
y así van tirando y desempeñan sus quchaceres. 
¿Qué sería mejor para éstos: comer o no comer? 

D. —$Si no comen se mueren. 

M. —Luego así debe pensarse de la Comu- 
nión, que es alimento de las almas. Si no comen 
morirán, acabarán languideciendo y caerán en el 
pecado, que es muerte de las almas. - 


El Espíritu Santo hace hablar así al pecador 
en la Sagrada Escritura: “Estoy mustio como 
hierba cortada; mi corazón se encuentra seco co- 
mo el heno del prado porque he dejado de comer 
mi pan??. Esto es, sabía que debía comer el pan 
que Jesús me ha dado para vivir, y por indiferen- 
cia, por descuido, por fútiles razones, no lo he he- 
cho. Esto constituirá el continuo remordimiento 
de los que descuidan la Comunión, aunque vivan 
sin cometer faltas graves. j 

D. — Entonces, Padre, ¿hacen mal los que de- 
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jan de comulgar porque no sienten ni piedad ni 
devoción ? 

M. —-Sí. Hacen mal y se equivocan, como los 
que no comen porque no sienten apetito, los que 
no toman medicamentos cuando están enfermos, 
los que no buscan ayuda cuando están débiles, los 
que no se acercan a la lumbre cuando sienten frío, 
oa la fuente cuando tienen sed. 


HAY QUE SABER Y PENSAR EN LO QUE SE VA A 
RECIBIR 


DiscípuLO. — Padre, para comulgar bien ¿se 
requiere algo más, a parte de no tener pecado 
mortal? 

Marsrro. — Ya lo creo, pues todos saben que 
para comulgar bien se requieren tres cosas. Pri- 
mera: Estar en gracia de Dios. Segunda: Saber 
lo que se va a recibir y pensar en ello. Tercera: 
Estar en ayunas desde la media noche. Lo que se 
ha dicho hasta aquí se refiere a la primera con- 
dición; lo de la segunda y tercera te lo diré des- 
pués. 

D, — Entonces, ¿puede haber Comuniones mal 
hechas por lo que se refiere a la segunda dispo- 
sición ? 

M. —$Sí. Hay muchos cristianos que, por Pas- 
cua o en otras solemnidades, se acercan a comul- 
gar sin saber ni pensar en lo que hacen o van a 
hacer. Cuántos son, particularmente mujeres, los 
que se acostumbran a frecuentarla, y recibirla aún 
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diariamente, solamente por hacer lo que hacen los 
demás. Amigo mío, es conveniente sepas que no 
puede haber mayor ienorancia que la que se re- 
fiere a la religión, particularmente en este aspecto 
de la Comunión. 


Muchos, muchísimos son los cristianos de hoy 
día que, o no lo han aprendido bien, o tal vez no 
ha llegado a saberlo aún, y de aquí la ienoran- 
cia tremenda sobre la presencia real de Jesucris- 
to en la Eucaristía; por esto no es extraño que 
vayan a comulgar como si se acarcaran a besar 
una reliquia o a recibir cualquier otro sacramen- 
tal. 

Muchos, demasiados son los cristianos de 
nuestros días que aún no han aprendido bien es- 
tas cosas y que, por tanto, no saben nada con so- 
lidez sobre la esencia y sustancia de este Sacra- 
mento. También son muchos los que ignoran los 
efectos admirables que produce la Sagrada Comu- 
nión, y las disposiciones necesarias para recibir- 
la. Si se les pregunta, contestarán que reciben a 
Jesucristo, a Nuestro Señor; pero lo dicen como 
niños que lo han aprendido de labios de sus ma- 
dres, y nada más. Instruídos así sobre la Sagra- 
da Comunión, ¿será posible que comulguen bien? 

D. — Creo que no. 

M. — Figúrate, pues, cuántas serán las Co- 
muniones mal hechas. 


D. —¡Qué calamidad! ¡Estos tales deberían 
dejar de comulgar! 
M. —¡Al revés: ni se abstienen ni se instru- 


yen; en su interior ereen saberlo todo y que son 
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tan dignos como los demás, sobre todo, como ya 
lo dije, si son mujeres y de las de pico largo. 

l, - -¿Y entonces? 

M, -—ITintonces hay que predicar e instruir 
mobre este punto, y alzar la voz bien alta contra 


lon ubusivos, y vigilar constantemente, examinán- 
doles con cordura y prudencia, pero con rigor. 

D. —Esto está bien en cuanto a saber lo que 
ne va a recibir; pero, ¿y en cuanto a pensar? 

M. —Dice el Catecismo que hay que pensar 
inwmbién en lo que se va a recibir; por esto comul- 
pun mal los que se acercan en forma indecorosa. 

D. —Se ven algunos niños, sobre todo, que 
ríen en la iglesia, vharlan y están distraídos y, lle- 
gudlo el momento de comulgar, se precipitan ante 
el altar o ante el comulgatorio. 

M. — Hacen mal, muy mal, Y siendo aún ni- 
ños, tienen disculpa, pues Dios mirará la edad y 
el poco criterio; pero los adultos que así proceden 
no tienen derecho a compasión ni excusa de nin- 
guna clase. 

D. —¿Y las muchachas y señoritas que se 
acercan a comulgar girando la vista a una parte 
y a otra, haciendo muecas, jactándose de sus gra- 
cias, haciendo ostentación de vanidad y vestidas 
con poca modestia? 

M. — Hacen muy mal. Todas éstas comulgan 
mal. 

D. — Entonces, ¿son cosas serias? 

M. — Muy serias, pues se trata nada menos 
que de pisotear el más augusto de los Sacramen- 
tos. Son pobres desgraciadas, cristianas sin fe. 
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D. — ¿Y qué hacer para impedir tales abusos? 

M. —Vigilarlas, corregirlas, afcar su con- 
ducta, y si esto no bastara, privarlas de la Comu- 
nión. 

D. —Pero la gente ¿no lo extrañará? 

M. — Cuando se acostumbren a ver cómo se 
aparta de la Comunión a los indignos, ya nadie 
se extrañará, antes, sentirán contento al ver res- 

etado el Cuerpo adorable de Nuestro Señor, y 
restablecido el decoro debido a tan augusto Sa- 
cramento. 

D. —Y con esto, ¿no habrá peligro de ale- 
jar a muchos de la Comunión? 

M. —No hay que temer; y hay que sentir 
más celo por el decoro debido al Sacramento más 
augusto. Habrá bajas, ¿quién lo duda? pero dis- 
minuirán los sacrilegios, y los más aprenderán 
con esto a comulgar dignamente. 

Este es un mal como los otros; si no se le 
aplica el remedio, progresará. siempre más. ““Fue- 
ra los perros””, gritaba S. Agustín. **Fuera los 
perros”?”, decimos también nosotros, y procure- 
mos echarlos fuera de verdad. Así, y únicamente 
así, lograremos que Dios bendiga con más efu- 
sión las ciudades y los pueblos. 


DE DIOS NADIE SE BURLA 


Cuenta la Historia Sagrada, en el capítulo I 
del Libro de los Reyes, que, al devolver los filis- 
teos, castigados por Dios, el Árca Santa tomada 
a los israelitas, se detuvo ésta en el campamento 
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do los betsamitas, que celebraron gran fiesta al 
tenerla entre ellos; pero algunos, por exceso de 
curiosidad, se acerearon y la abrieron para ver 
lo que contenía. Esta falta de respeto, que a nos- 
olros parece ligera y sin importancia, costó la 
vida a más de cincuenta mil de ellos, que cayeron 
nmertos en tierra, mientras el pueblo gritaba: 

¡Cuán terrible es la presencia de un Dios tan 
santo y poderoso! 

D. —Por lo visto, Padre, de Dios nadie se 
burla, 

M. — Así es. Por esto, si nosotros fuéramos 
llombres de fe, deberíamos prorrumpir en las 
mismas palabras y temblar de espanto al acer- 
enrnos a Jesús, que vive en la Santísima Fuca- 
ristía; mas, por el contrario, cuántos imitadores 
tienen los betsamitas. Son cristianos, van alegres 
y deseosos a ver y recibir a Jesús, pero no hacen 
lo que deben para honrarle como merece, No son 
capaces de ver las llagas de su alma; están pega- 
dos a la tierra, a sus sentidos, a su egoísmo. 

No advierten que, cometiendo siempre las 
mismas faltas y teniendo los mismos defectos, sin 
enmendarso de ellos, se acercan con excesiva te- 
meridad a aquel tremendo Misterio del que el 
Arca no era más que una simple imagen; convier- 
ten el remedio en veneno, hallando la muerte en 
las fuentes mismas de la vida. ón el Libro segun- 
do de los Reyes se encuentra este otro episodio: 
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El rey David hizo trasladar el Arca a la cin- 
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dad de su residencia, en medio de júbilo y trans- 
porte del pueblo. Puesta sobre una carroza nueva, 
los bueyes se negaron a seguir y coceando la hi- 
cieron ladear. Entonces Oza, un levita, levantó el 
brazo para sostenerla, cuando al instante la ira 
de Dios cayó sobre él, y rodó muerto - junto al 
Arca a causa de este su atrevimiento. 
D. —¡Pobrecillo! ¿y qué contenía el Arca? 


M. —El Arca Santa, además de las Tablas 
de la Ley y la Vara de Aarón, contenía el Maná, 
figura de la Eucaristía. Con esto debemos dar- 
nos cuenta de que este Pan celestial no se debe 
dar a las almas indignas, ya sea porque están 
en pecado o porque no tienen fe. 

Esta semejanza del Arca Santa con la San- 
tísima Eucaristía la recuerda San Pablo cuando 
- dice que en los primeros tiempos de la lelesia 
eran castigados muchos cristianos con enferme- 
dades y hasta con la muerte, como Oza, por haber- 
se atrevido a comulgar en forma indigna de la 
santidad de tan gran Sacramento. 

D. —¿Hay también en nuestros días hechos 
semejantes que nos recuerdan aquellos castigos? 


M. — Tenemos muchos, como el que sigue: 
Una muchacha de dieciseis años, había pasado 1to- 
da la noche bailando y a la mañana siguiente se 
acercó, atrevida, a comulgar, para disimular su 
falta ante el párroco y las demás compañeras. Pe- 
ro, ¡pobrecilla!, apenas hubo “omulgado, se apo- 
deró de ella un escalofrío, se le descompuso el in- 
terior, y en breves momentos, seguidos de un vó- 
mito tremendo, echó fuera, juntamente con la Sa- 
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griuda WMorma, toda la comida, y después las en- 
(rañas a trozos. 

1D)». —Cierto que de Dios nadie se burla. Por 
ento yo comulgaré siempre dignamente, con el 
mis profundo respeto y reverencia hacia tan su- 
blime misterio, 

M. —¡Muy bien! todos deberían proponerse 
lo mismo, y comulgar cada vez con la mejor dis- 
posición, con los mejores sentimientos de piedad 
y devoción de que uno es capaz. 

D. —¿Y qué han de hacer los que, aún que- 
riendo, no sienten esta piedad y devoción? 


M. — A muchos les basta la fe interna y los 
esfuerzos que hacen para conservarse en gracia 
de Dios; otros lo suplen con la sencillez de cora- 
zón libre de culpas voluntarias. Los que Jesús 
detesta son los desgraciados maliciosos, los indi- 
ferentes, los tibios, y más aún, los que pretenden 
servir a dos señores, ser cristianos y paganos, cre- 
yentes y liberales, buenos y malos, castos y desho- 
nestos. 

D. — Aquellos, en fin, que cantan para espan- 
tar sus males, ¿no es cierto, Padre? 

M. — sos, esos; no me atrevía a decirlo. Pe- 
ro llegará el día en que, desprendidas las vendas 
de sus ojos, cuando acaben los misterios, apare- 
cerán claros y diáfanos los sacrilegios cometidos 
por haber comulgado mal, y se llenarán de general 
vergiienza los que profanaron a Jesucristo, al 
Salvador bondadoso. Ahora Jesús se oculta y ca- 
lla, pero entonces aparecerá con todo el esplendor 
de su majestad y como Juez riguroso. 
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D. — Ya basta, Padre, que tiemblo! 

M. — Ojalá temblaran todos los presumidos, 
todos los indignos, los traidores, los miserables 
sacrílegos... Jesús que es tan bondadoso, les 
conceda conocimiento, temor y conversión. 


HAY QUE ESTAR EN AYUNAS DESDE LA 
MEDIA NOCHE 


Discípuro. — Padre: Dígame aún algo sobre 
el ayuno prescripto antes de recibir la Sagrada 
Comunión. 

Marstro. — El que se acerca a recibir la Sa- 
grada Comunión sabiendo que no está en ayunas, 
comete siempre sacrilegio, si no hay razones espe- 
ciales de enfermedad o la debida dispensa. 

D. —¿Y cuáles serían cstos motivos especia- 
les de enfermedad? 

M. — Escucha con atención, y procura enten- 
derlo bien. La Tglesia permite comulgar sin estar 
en ayunas a los moribundos y a los enfermos gra- 
ves, a los cuales se les administra la Comunión eo- 
mo Viático. Permite comulgar por devoción dos 
veces a la semana a los que, sin estar graves, lle- 
van más de un mes enfermos sin esperanza de 
un pronto restablecimiento. Histos, si les es difí- 
cil estar en ayunas, pueden, antes de comulgar, 
tomar algún líquido, ¿omo café, leche, medicinas 
líquidas, huevos batidos, caldo, etc. 

D. —Padre ¿no habrá abusos en esto? 

M. —¡Ya lo creo! ¡Hecha la ley, dice el pro- 
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verhio, hecha la trampa! El engaño en esto lo su- 
fren los mismos enfermos, los parientes y, con 
frecuencia, los sacerdotes y los confesores. Pero 
In Lrampa es siempre trampa, y por tanto una ma- 
la acción. La piedad falsa, que conduce a la des- 
obediencia de la Iglesia, no agrada nunca a Dios. 

D. — ¿Y de los que tienen dispensa? 

M. —TEstos, que son reducidos, muy pocos, 
puos la Iglesia en esto es rigurosa y procede con 
pies de plomo al conceder estas dispensas, deben 
atenerse estrictamente al tenor de la suya, ni ex- 
tenderla ni interpretarla según su capricho, sino 
entenderse con el confesor, quien se supone sabrá 
interpretar las normas de la Iglesia antes que con- 
descender a los caprichos de los individuos. 


D. — Y si alguno se encuentra en las mismas 
circunstancias y «ondiciones de otros que han 
obtenido la dispensa y con los motivos señalados 
en ella, ¿podría, según su criterio, creerse dispen- 
sado del ayuno e ir a comulgar en este estado? 

M. -—— Por buen criterio que tenga, debe suje- 
tarse a lo que la Iglesia dispone, sin servirse por 
sí mismo de permisos no pedidos o todavía no con- 
cedidos. El que así obrara cometería sacrilegio 
cada vez que comulgara. 

D. — ¿No podría el confesor autorizarle en de- 
terminados casos? 

M. —De ninguna manera. El confesor nunca 
puede dar estos permisos. El que no pueda estar 
en ayunas, y desee comulgar después de tomar 
alguna cosa a manera de bebida o como medicina, 
necesita el permiso del Obispo, quien lo concederá 
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según la mente de la Santa Sede. El confesor pru- 
cedería muy mal interviniendo directamente en. 
este asunto, ni siquiera so pretexto de piedad ha- 
cia la Comunión; mas haría bien, si él mismo acu- 
de al Obispo para obtener el permiso. 

D. —¿Y no podría él mismo dar el permiso? 

M. —De ninguna manera: me consta que al- 
gunos, por demasiada ignorancia o por presun- 
ción, creen saber más que la Iglesia y ellos mis- 
mos hacen la ley; pero proceden mal, y Dios no 
es posible apruebe su prodeder. 

D. —¿Y cómo es que Jesucristo, cuando insti- 
tuyó la Santísima Eucaristía, distribuyó la Comu- 
nión a los apóstoles sin estar en ayunas? Sabemos 
también que la Iglesia así lo practicó en el trans- 
curso de muchos años, haciendo que los niños con- 
sumieran las Sagradas Especies sin hallarse en 
ayunas. 

M. — Es cierto lo que dices; pero más tarde, 
al originarse los abusos y los inconvenientes, la 
Iglesia misma, que obra siempre por inspiración 
de Dios, ha creído oportuno, o mejor, se ha visto 
precisada a establecer el ayuno total (esto es na- 
tural), para todo el que desce comulgar; por lo 
que nosotros debemos sujetarnos y obedecer. El 
que obedece al Papa, o sea a la Iglesia, obedece 
a Dios; el que escucha y obedece a la Iglesia, es- 
cucha y obedece a Dios; el que no procede así, no 
está con Dios. 


* x * 


Oí de labios de un celoso misionero que un 
compañero suyo de Misión, conmovido por las 


E, 3 E 


instancias de una penitente suya, le permitía 'co- 
mulgar alguna vez sin estar en ayunas. Lo llegó 
u saber el Obispo, e inmediatamente le suspendió 
de confesar por tres meses, amenazándole que le 
suspendería hasta de la Misa si volvía a repetir 
semejante permiso. Date, pues, cuenta de que has- 
ta los Obispos, que representan a la Iglesia, no 
se doblegan en esta materia. 


D. —La última pregunta, Padre. ¿No puede 
suceder que algunas personas, sobre todo muje- 
res, sean capaces de comulgar dos o más veces el 
mismo día, llevadas de una piedad mal entendida? 


M. — Ya lo creo que puede suceder. Un san- 
to prelado solía decir que las mujeres a veces €s- 
tán hechas como los cuernos de los bueyes: duros, 
torcidos y huecos. Duras, esto es cerradas en sus 
ideas, las más de las veces desviadas; torcidas, en 
cuanto a su instrucción, las más de las veces de- 
ficiente; huecas de sentido común. Esto supuesto, 
vada extraña que aleunas de ellas repita la Sa- 
grada Comunión uno o dos veces el mismo día; lo 
que resulta un desorden muy grave. 


D. —¿Luego no se permite comulgar dos ve- 
ces el mismo día? 


M. — No, porque después de la Comunión, 
que es verdadera comida, se quebranta ya el ayu- 
no. Unicamente en el caso de que, habiendo co- 
mulgado por la mañana, sobrevenga un peligro 
de muerte durante el día. En este caso se puede 
volver a comulgar como Viático. 
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NI EXCESIVA TOLERANCIA 
NI DEMASIADA EXIGENCIA 


DiscíruLo. — Muy agradecido, Padre, porque 
he entendido muy bien cuanto se refiere a las tres 
condiciones para hacer una buena Comunión; pe- 
ro aún me queda aleuna duda. 

Marstro. — Dilas, pues; expónlas. 

D. —Al ver, por ejemplo, a algunos que se 
acercan a comulgar distraídos o de prisa, disipa- 
dos, con poca modestia, hasta poco decentemen- 
te vestidos, y a veces hombres de una conducta 
que deja algo que desear, digo para mis adentros: 
¿No sería mejor que no comulgaran, o al menos 
no lo hicieran diariamente? ¿Cometo falta pen- 
sando de esta manera? 


M. —Sí, la mayor parte de las veces haces 
mal pensando de esta manera, porque todos ellos 
es muy posible que tengan defectos, pero no co- . 
metan faltas graves; y no cometiendo pecados 
graves, siempre pueden y son dignos de comulgar, 
no sólo de cuando en cuando, sino con frecuencia, 
porque el que está preparado para comulgar de 
tanto en tanto puede también comulgar cada ála. 

D. —¿Luego no hay que ser demasiado exl- 
gentes? 

M. —No, por cierto; ni más exigentes que la 
Ielesia ni más papistas que el Papa, según canta 
el refrán. La excesiva exigencia llega a alejar a 
muchas almas, y este alejamiento hace que la gra- 
cia de Dios disminuya, y de aquí se facilite la caí- 
da en el pecado mortal. Dijo Jesucristo: “No ne- 
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cosilan los sanos del médico, sino los enfermos””, 
y por lo tanto, éstos que tú dices son unfermos 
con derecho a recibir la Sagrada Comunión, o sea, 
in oncercarse a Jesucristo, que vino para ellos, para 
enrarlos y sanarlos. 

D. —¿Y si no sanan nunca? 

M. —Paciencia, si no llegan a sanar. Serán 
siempre los enfermos predilectos de Jesús, de «us 
bondadosos cuidados y de su compasión, de la que 
ninguno debe alejarlos, 

D. —$Son enfermos crónicos, ¿verdad, Padre? 

M. — Es verdad; pero ¿acaso los médicos des- 
ahucian a los enfermos crónicos? ¿Acaso pueden 
deshacerse de ellos y dejarlos sin curar? 

D. —No, Padre; antes al contrario, esta cla- 
se de enfermos requieren más cuidados y más mi- 
ramientos, 

M. — Así se contesta; por lo tanto, no hay que 
ser demasiado exigentes. 

D. —A veces, sin embargo, hay quienes abu- 
san y se acercan al comulgatorio con modales tan 
estudiados y con formas tan extrañas, con vesti- 
dos tan raros... 

M. —Yn casos semejantes será bueno y has- 
ta obligatorio — pasando disimuladamente de lar- 
go y con cierta prudencia y desenvoltura, de ma- 
nera que será fácil que nadie se dé cuenta —, no 
darles la Comunión... 

D. —¿Qué dice, Padre? ¿Y no se quejarán? 

M. —¿Por qué? ¿Acaso no es el sacerdote el 
ministro de los Sacramentos, y el tutor de los mis- 
mos? Si él admite, tolera, consiente, fomenta los 
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abusos, ¿no es responsable delante de Dios, de la 
Iglesia y de sus superiores? 

D. —Entonces, ¿pies de plomo y mano de 
hierro, firmes y sin ceder? 

M. — Así mismo. Pies de plomo, prudencia 
en cuanto sea posible y serenidad; pero mano de 
hierro en cumplir con el deber, cuando se nece- 
site. La excesiva tolerancia lo estropea todo y aca- 
rrea verdaderos abusos y grandes escándalos. 


D. —No obstante, será bueno prevenir y 
advertirlo antes. 
M. — Claro; a ser posible, es mucho mejor 


decírselo antes a estas personas; y si resultan in- 
útiles los avisos y las advertencias, proceder sin 
miramientos, pero también sin distinción de per- 
sonas ni preferencia de clases, porque diversa- 
mente sería peor el remedio que la enfermedad. 

D. —¿ Y se acercan a comulgar personas de 
fama dudosa, de costumbres sospechosas, de con- 
ducta reprobables o de peor calaña? 

M. — Entonces el asunto es más difícil y de- 
licado; pero no por esto hay que dejarlo pasar 
así como así. En estos casos hay que cortar por 
lo sano. Jesucristo, no anduvo con contemplaciones 
con el que no tenía traje de bodas; le echó fuera, 
y listo. El Cuerpo del Señor no debe darse a los 
perros, dice Santo "Tomás en el Himno que com- 
puso al Santísimo Sacramento. 


* * * 


Narra la Historia que San Ambrosio, Arzo- 
bispo de Milán, había prohibido entrar en la igle- 
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nin al emperador Teodosio por haber cometido 
una erave falta, El emperador, por su. disculpa, 
dijo n Nan Ambrosio: — También el rey David 
fué adúltero y cometió homicidio. — Desde luego, 
contexló San Ambrosio; pero si bas imitado a Da- 
vid en, el pecado, imítale también en la penitencia: 
¡fuera de aquí! 

'"oodosio, ante la firmeza y entereza del San- 
lo, reeapacitó, y se sometió a cumplir la peniten- 
cia pública que San Ambrosio le impuso, logrando 
n:í poder volver a la comunión de los fieles y en- 
Ivar libremente en la iglesia, 

1), — Estos son hombres de temple. 

M. — Sí, hombres de temple y verdaderos san- 
los. ¡Cuánto menos se abusaría y cuánto ganaría 
la piadosa costumbre de la Comunión frecuente si 
vo multiplicasen estos hombres por lo que a la 
('omunión se refiere, aunque no fuera más que 
por la reverencia debida a tan gran Sacramento! 


D. — Así es, Padre. Por esto no es extraño 
«ue personas poco instruídas en materia de reli- 
ción digan cosas como estas: “¿Qué cosa especial 
encierra la Comunión cuando la reciben tan fácil- 
mente los que harían mejor no: comulgar?”. Y, 
para colmo, otros disparatan así: “Los que co- 
mulgan son peores que los otros?””. 


M. — Expresiones son éstas demasiado vul- 
sares y que no deben considerarse. Así piensan 
los que ven la pajita en ojo ajeno y no reparan 
en la viga que atraviesa el suyo, como dijo Jesu- 
cristo en el Evangelio. Toda persona cuerda lo 


comprerle, 
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Ya hemos dicho bastante sobre lo que se re- 
fiere a la Comunión mal hecha; digamos ahora 
algo sobre lo que se necesita para comulgar bien, 
a fin de aprovechar las gracias y los tesoros extra- 
ordinarios y admirables que encierra este Sacra- 
mento tan precioso y tan divino. 


FE Y AMOR 


DiscípuLO. — Dígame, Padre: ¿cuáles son las' 
disposiciones para comulgar bien y con fruto? 

Marstkro. — Primeramente, nunca deb:mos 
acercarnos a comulgar como autómatas, con frial- 
dad, apatía o indiferencia, sino con devoción, fer- 
vorosos, rebosantes de fe y de grande amor. ¿Aca- 
so este Sacramento no es el Misterium fides, el 
misterio de Fe por excelencia? Sí, es misterio de 
fe porque creemos en él en contra de nuestros 
sentidos, que no ven en la Hostia blanca y pura 
más que pan, y en el cáliz otra cosa que vino, sin- 
tiendo el sabor, olor y tacto de pan y de vino. 

Pero si efectivamente y con la mayor firmeza 
creemos que en la Santísima Eucaristía está pre- 
sente real y verdaderamente Jesucristo, verdade- 
ro Dios, con su cuerpo, sangre, alnta y divinidad, 
y creemos que al ir a comulgar recibimos en ver- 
dad a este Dios, que entra en nosotros y se hace 
uno con nosotros, ¿qué sentimientos y afectos de- 
beremos llevar, tener y sentir? ¿Qué alegría no 
experimentaremos? ¿Qué esperanzas de consuelo 
y de protección? ¿Cuál no deberá ser la profundi- 
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dnd de nuestra voluntad y devoción al recibirlo? 
¿Con qué anhelo no suspiraremos por El, invocán- 
dole, suplicándole y dándole gracias? 
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Léóese en la Vida de San Felipe Neri que em-' 
pleaba el mayor tiempo posible para la celebra- 
ción de la Santa Misa y para dar gracias y que 
frecuentemente despedía al monaguillo después de 
ln Consagración con estas palabras: — Vete, ya 
volverás dentro de una o dos horas, cuando yo te 
Hiane, Y entretanto se comunicaba con Jesús Hos- 
fin viviente en el Altar, por largo tiempo y en ín- 
lima conversación, como un amigo con su amigo 
más entrañable, 

D. — Yo también, Padre, he oído hablar y con- 
tar lo mismo de algunos santos, que, celebrando 
la Misa, en el momento de la Consagración y de la 
Comunión, veían y sentían visiblemente a Jesu- 
eristo, como le sucedió muchas veces al Beato Juan 
de Ribera, al Beato Eymard, a San José Cotto- 
longo, a San Juan Bosco y a muchos otros. 

M. —BSin contar los sacerdotes, es muy cier- 
lo que muchos otros, como Santa Teresa de Jesús, 
Santa Teresita del Niño Jesús, San Luis Gonza- 
wa, el Siervo de Dios Domingo Savio, etc., etc., 
con frecuencia quedaban arrobados, en éxtasis, 
después de comulgar, y al volver en sí de este sua- 
vísimo sueño, se sentían rebosar de Jesús y de sus 
divinos consuelos. 

D. —¡Ah, si me lo concediera el Señor a mí 
aleuna vez! ' 


5. Comulgad bien. 
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M. —Sí, te lo puede conceder, pues ¿quién 
es capaz de contar el número de almas a quienes 
Jesús se ha manifestado de esta manera sensible 
y real? Habiendo fe y amor, existe también el mi- 
lagro. 

D. —Padre, por lo que toca a la fe, creo te- 
nerla, pues estoy firmemente convencido de estas 
grandes verdades; pero en cuanto al amor no me 
basta todavía. Dígame algo sobre él, 


M. —Santo Tomás de Aquino, serafín de 
amor, dice que debemos acercarnos a comulgar zon 
el mismo impulso con que se precipita la abeja 
sobre la flor para libar el polen que después con- 
vierte en duleísima miel; con la misma ansiedad 
con la que calenturiento, se lanza uno sobre el 
agua para calmar su sed; con la impetuosidad con 
que el niño se pega al pecho de su madre para chu- 
par la leche que ha de convertir en su sustancia. 
Ll amor es un fuego que todo lo abrasa. Si amá- 
ramos de veras a Jesús, desearíamos recibirlo con 
más ardor, y frecuentaríamos más la Sagrada Co- 
munión. “El amor no es amado””, decía Santa 
Teresa derretida en lágrimas. 

D. —¡Oh, Padre, qué cosas tan hermosas! Pe- 
ro prácticamente, ¿qué hay que hacer para sentir 
ese amor y esa fe? 

M. — Es cuestión de acostumbrarse, pues se 
consigue poniendo sumo empeño y esforzando mu- 
cho la buena voluntad. O mejor, es cosa de ha- 
cerse siempre niños, considerar la Comunión co- 
mo la leche que debe darnos la vida, el crecimien- 
to, la robustez, la perfección, la santificación y la 
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divinización. En vez de en el niño, pensemos en, 
e] pobre que pide al rico, en el enfermo que pide 
la «alud al médico, en el náufrago que demanda 
nyuda y salvación. 


Hace algunos años asistí a un enfermo muy 
trrave, que no cesaba de pedir viniera el médico. 
(nando éste llegó, inmediatamente exclamó : ““Doc- 
tor, ¡no me deje morir! ¡No me deje morir!”?. lis- 
te grito de angustia expresaba la confianza sin 
límites que este pobre enfermo había depositado 
ex el médico y el favor que le pedía de curar sus 
males. Nosotros somos los necesitados de sien- 
pre, los enfermos de todas horas; necesitamos 
constantemente la Eucaristía, que es el tesoro in- 
agotablo, la medicina y el bálsamo divino: acer- 
«quémonos a la Comunión y repitamos también 
nosotros la súplica de aquel moribundo: — Jesús, 
no me dejéis morir! ¡ Haced que viva para ama- 
ros siempre más y más! 
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En todas las peregrinaciones que continua- 
mente se hacen a Lourdes desde hace casi noven- 
ta años, por ser la ciudad del milagro, se celebra 
iman función especial, que consiste en bendecir a 
los enfermos con el Santísimo, llevado por uno 
de los señores Obispos allí: presentes. 

Siempre se desarrollan escenas de fe y de 
amor. Miles y miles de ficles, postrados de rodi- 
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Mas, lloviendo o bajo un sol canicular, no cesan de 
gritar: ¡ Jesucristo, tened piedad de nosotros! ¡Je- 
sús, haced que vea! ¡Haced que oiga! ¡Haced que 
ande! ¡Haced que sane! 

Espectáculo por demás conmovedor, al que 
nadie puede asistir sin extremos de fe y sin de- 
rramar lágrimas. La oración brota espontánea de 
los labios, nace impetuosa, atronando el espacio, 
capaz por sí sola de ablandar los corazones más 
duros, y que cada vez es seguida de los más es- 
truendosos milagros. 

Pues bien, cunado asistimos a la Santa Misa 
y nos acercamos a comulgar, acordémonos de 
Lourdes, y lancemos con todo el ardor de nuestro 
espíritu estas mismas invocaciones de te, de espe- 
ranza y de amor. 

D. — Entonces podríamos decir en verdad que 
nuestras Comuniones fructifican y son muy agra- 
dables a Jesucristo. 

M. — Serían tal como Jesucristo las quiere y 
como deben ser siempre: obradoras de milagros. 


LOS CUATRO GRADOS DEL AMOR 


DiscíruLo. — Hábleme más, Padre, de este 
amor que debemos a Jesucristo, y del modo como 
podemos manifestárselo. 

Maestro. — Este ampr necesita manifestarse 
y completarse de cuatro maneras: 

Primera: Con la presencia del Amado. 

Segunda: Entregándose al Amado. 
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Tercera: Uniéndose a la persona amada, y 

Cuarta: Sacrificándose por la persona ama- 
da. Las expresiones: “Quisiera estar siempre en 
lu compañia?”?, ““ser siempre tuyo””, “hacer siem- 
pre lo que tú quieres?”, ““morir por ti”?..., etc., ete, 
son expresiones corrientes entre dos personas que 
íntimamente se aman; son las expresiones que usa 
«Jesucristo con nosotros y no solamente las pro- 
nincia con los labios, sino que las ratifica con las 
obras en el Santísimo Sacramento. 

¿Qué ha hecho y qué hace constantemente Je- 
«ucristo en la Eucaristía? 

Primero: Está con nosotros, noche y día, en 
nuestras iglesias. 

Segundo: Se entrega por completo a nosotros: 
su Cuerpo, su sangre, su alma y su divinidad : quie- 
re ser todo nuestro y estar constantemente a nues- 
Lra disposición, 

Tercero: Se une íntimamente a nosotros y se 
hace una sola cosa con nosotros en la Santa Co- 
munión. 

Todos los días renueva en la Santa Misa el 
sacrificio que hizo por nosotros en el ara de la 
Cruz. Así es como El completa y perfecciona su 
nor para con nosotros, 

D. — Entonces, si Jesucristo ha instituido la 
Santísima Eucaristía para completar y perfeccio- 
nar su amor para con nosotros, ¿nosotros debe- 
mos hacer lo mismo por El? 

M. —Claro que sí; debemos, en primer lu- 
nr, desear su compañía, y después acompañarle 
de veras, quedándonos el mayor tiempo posible 
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en la iglesia, desde donde nos llama y en donde 
nos espera con verdadera ansiedad: “Venid a Mí 
todos, porque mis mayores delicias consisten en 
estar con los hijos de los hombres””. 

San Juan Bautista Vianney, cura de Ars, con- 
templaba un día, a un campesino sencillo que, con 
la mirada clavada en el Sagrario, pasaba largas 
horas en la iglesia. Le preguntó qué era lo que 
hacía allí tanto tiempo y el campesino le contestó 
con la mayor sencillez: — Miro yo a Jesús, y lil 
me mira a mí y los dos quedamos satisfechos —. 
Dichosos nosotros si llegamos a contemplar a Je- 
sucristo, que pide nuestra correspondencia a su 
amor; darle gusto, estando en su compañía. Mi- 
rarle sin más preocupación... Jl nos mirará a 
nosotros, satisfechos del mutuo amor. 

D. — Seguramente será éste el mejor módo 
de prepararse para comulgar y para dar gracias, 
¿verdad, Padre? 

M. —Ya lo creo, y también el majos medio 
de santificarnos. 
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El Venerable Siervo de Dios Andrés Beoltra- 
mi, sacerdote salesiano, después de una enferme- 
dad que había agotado sus fuerzas, pidió una ha- 
bitación que tenía úna ventana mirando a la ca- 
pilla, y desde ella pasaba las horas del día y de 
la noche mirando a Jesús, hablando con lil, sus- 
pirando de tal manera que todo el día y gran par- 
te de la noche hacía la guardia a Jesús, quien 
le daba fuerzas para Enérir y callar, para sufrir 
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y sonreír en el dolor, tener pena y cantar, sin- 
liéndose y siendo en realidad feliz con su suerte, 
a pesar de su continua inmolación e incesante mar- 
lirio. 

D. —¿Y se santificó ? 

M. — SÍ, por cierto; y tal vez dentro de poco 
lo veremos elevado al honor de los altares. 

En segundo lugar debemos corresponder mu- 
tuamente al don preciosísimo de sí mismo que Je- 
sueristo nos ha hecho y continuamente nos hace, 
ofreciéndole cada vez que vayamos a su encuen- 
tro, y, sobre todo cuando le recibimos en la Sa- 
grada Comunión, nuestra mente, nuestro corazón, 
nuestras alegrías y nuestras penas, nuestras bue- 
nas obras y todo lo nuestro, como flores, luces, 
adornos y encajes para su altar y limosnas para 
sus pobres. Así hicieron los primeros cristianos y 
todos los verdaderos amigos de Jesús. 
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El Santo Evangelio nos habla Ge los pastores 
que llevaron al niño Dios sus corderitos; de los Re- 
ves Magos, que le ofrecieron oro, incienso y mi- 
rra; de María Magdalena y de las piadosas mu- 
jeres, que le embalsamaron con ungientos aromá- 
ticos, y se hace notar cómo Jesucristo agradecía 
aquellos dones y cómo reprendió a Judas porque 
no veía bien estas acciones. 

D. —He oído decir que Jesucristo, a pesar 
de ser Dios, infinitamente sabio y poderoso, ni 
supo ni pudo hacernos mejor obsequio que la San- 
tísima Eucaristía. ¿Será verdad? 
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M. —Una verdad muy cierta; la Eucaristía 
es El todo; es: Dios con nosotros. 
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Preguntado un día el Padre Ségneri cuál sería 
el regalo más precioso que Jesucristo podía hacer 
a su Madre Santísima, como prenda de amor y 
cual grato recuerdo, contestó al momento: — Nin- 
gún regalo más hermoso ni más querido que una 
Sagrada Forma, esto es, la Eucaristía y la Co- 
munión, 

Cada vez, pues, que nos acercamos a comul- 
gar, hemos de dirigirles estas invocaciones salidas 
de lo más íntimo de nuestros corazones: ¡Oh Jesús, 
en cambio de vuestro inmenso amor, os ofrece- 
mos nuestra mente; en cambio de vuestro amor 
os damos nuestro corazón; en cambio de vuestro 
amor, 0s ofrecemos nuestras fuerzas; en cambio 
de vuestro amor, os ofrecemos nuestras obras;- 
en cambio de vuestro amor os ofrecemos todo 
cuanto somos; en cambio de vuestro amor, os ofre- 
cemos nuestra vida! 


in tercer lugar, Jesucristo desca ardiente- 
mente unirse con nosctros, y la Comunión es en 
efecto, el divino encuentro que sacia sú ardentísi- 
mo anhelo. ¿No has pensado nunca, mí muy apre- 
ciado discípulo, lo que se realiza en nosotros cada 
vez que comulgamos? Pues que este Dios, Señor 
de los cielos, se une en íntimo abrazo a nosotros 
con la más perfecta unión; El, Jesucristo, realiza 
este amor heroico por nuestro amor, aún a costa 
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de las ofensas y profanaciones que le han de in- 
ferir los sacrlegos. 

D. —¡Qué bueno es Jesucristo! 

M. —¡ Buenísimo! Nosotros somos los malos, 
que aún sabiendo y dándonos cuenta del gran ho- 
nor que nos hace Dios, permanecemos indiferentes, 
perezosos, alejados de la Sagrada Comunión. 
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Léese en la Vida del Padre Turnclí, funda- 
dor de la Congregación del Sagrado Corazón, que 
durante su larga enfermedad no hacía otra ¿osa 
que suspirar por esta unión con Dios, y lo prime- 
. ro que hacía cada mañana era exclamar: -— Dad- 
me a Jesús, dadme a Jesús, que no puedo vivir 
sin El —. Al decirle una mañana que, puesto que 
no podía retener ningún alimento en el estómago, 
no podrían llevarle la Sagrada Comunión, el san- 
tó enfermo empezó a gritar: —¿Por qué no traer- 
me a Jesús? — Y su bienaventurada alma expiró 
con este ardiente deseo de unirse a El, 

D. —¡Oh Padre, me confundo a la vista de 
tantas Comuniones como he dejado hasta ahora, 
y que no las he hecho por negligencia e ignoran- 
cia! 

M. — Aún tienes tiempo; suple esas omisio- 
nes comulgando desde ahora con la mayor fre- 
cuencia, y procura repetir cada vez estas invoca- 
ciones: 

Me uniré a Vos, oh Jesús, con una fe más viva. 

Me uniré a Vos, oh Jesús, con mayor espe- 
ranza. 
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Me uniré a Vos, oh Jesús, con mayor caridad. 

Me uniré a Vos, oh Jesús, con mayor frecucn- 
cia. 

Y cada día, oh Jesús, me uniré a Vos. 

Y también a costa de grandes sacrificios, oh 
Jesús, a Vos me uniré, 

En fin por medio de la Santa Misa y de la 
Sagrada Comunión debemos agradecer a Jesús 
por el sacrificio continuo que El ofrece todos los 
días por nosotros, y tantas veces cuantas son las 
Misas que cada día se celebran. 

Ya que los pecados se cometen todos los días 
y en forma tan continuada, también El quiere re- 
dimirnos sin cesar. 
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Se lee en la Historia Romana que Agripa, 
prisionero: seis meses del emperador Tiberio, fué 
puesto en libertad por el sucesor de óste, con esta 
particularidad: que le dió una cadena de oro tan 
pesada como el hierro con que había sido sujetado 
en la prisión, queriendo darle a entender con esto 
que deseaba ensalzarle tanto cuanto Tiberio le 
había humillado con las endenas. 

Esto es precisamente lo que hace Jesucristo 
con nosotros en la Sagrada Comunión; nos quita 
las cadenas de hierro con que el demonio nos tiene 
aprisionados, y nos ata con ias cadenas de su amor. 

¿Comprendes, pues, porqué debemos corres- 
ponder a tanta generosidn:? 

D.— Diga Padre, ¿puede disfrutar de este 
privilegio el que asiste a la Santa Misa aunque 
no comulgue? 
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M.—No. El que asiste a la Santa Misa y no 
comulga es como el que únicamente asiste a la 
pasión y muerte de Jesueristo, y disfruta sólo en 
parte; pero el que oye la Misa y además comul- 
ga, se une a Jesucristo en el sacrificio, y por esto 
goza por entero de aquel don. 

D. — Siendo esto así, procuraré con cel mayor 
empeño asistir todos los días a la Santa Misa y co- 
mulgar también, para participar y disfrutar por 
entero de este sacrificio, 

M.— Agradece al Señor estos buenos pro- 
pósitos y renuévalos con las siguientes o pareci- 
das jaculatorias: 

Por Vos, oh Jesús, sacrificaré el placer de 
los sentidos. 

Por Vos, oh Jesús, sacrificaré los halagos del 
mundo. ] 

Por Vos, oh Jesús, sacrificaré mi mismo amor 
propio. 

Por Vos, oh Jesús, sacrificaré las comodida- 
des y orgullo de esta vida. 

Por Vos, oh Jesús, sacrificaré todo lo que sea 
pecado. 

Por Vos, oh Jesús, sacrificaré todo lo que me 
induzca a pecar. 


GENEROSIDAD 


Mazstro. — ¿Has leído, mi querido discípulo, 
el hecho del Evangelio en el que se representa a Za- 
queo bajando de prisa del árbol en que había su- 
bido, para honrar a Jesucristo en su casa? 
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DiscípuLo. — Creo que sí; pero no lo recuer- 
do bien. Repítamelo, 
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M. — Se lee, pues, en el Evangelio que Zaqueo, 
usurero, esto es, avaro y ladrón, al oír que Jesús 
pasaba junto a su casa, sintió gran deseo de verle; 
pero el respeto humano y el miedo le hicieron su- 
birse a un árbol, y desde allí, escondido entre las 
ramas, esperaba su paso. Pasaba, pues, el Salva- 
dor y, conociendo la estratagema de Zaqueo, alzó 
la vista y, mirándole fijamente, le dijo sin más ra- 
zones: —Zaqueo, baja en seguida, porque hoy mis- 
mo quiero comer en tu casa. 

El pobre Zaqueo, lleno de vergúenza y con- 
fusión porque le han descubierto, de momento 
asómbrase a las palabras de Jesús, pero luego se 
precipita del árbol, corre veloz a su casa; cuenta, 
con rostro inmutado a sus familiares el encuentro 
que había tenido con el Divino Maestro y la forma 
como El mismo se había invitado a venir a su ca- 
sa, y dice que cs necesario preparar inmediata- 
mente, porque vendrán también con El sus após- 
toles. 

La noticia llena de alegría todos los corazo- 
nes: todos se preparan, y cuando llega Jesús con 
los apóstoles, está todo dispuesto. 

Siéntanse a la mesa en medio de la mayor ín- 
timidad; diríase que forman una familia de ami- 
gos que se conocen de mucho tiempo. Zaqueo y los 
suyos no se cansan de oirle hablar y se sienten en- 
tusiasmados de admiración. 
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En medio de la conversación habla Zaqueo y 
dice: . 


—Maestro: yo quiero acabar con esta vida 
usurera que llevo; daré cuatro veces más de lo 
que he dofrandado. 


Todos se maravillan de tamaña resolución; 
y Jesús mirándole y sonriedo visiblemente conmo- 
vido, le estrechó fuertemente la mano, como dicién- 


dole: 
— Así me gusta, esto esperé de ti; te lo reco- 


nozco y te bendigo. 


D. —¡Hermoso es esto! Zaqueo, usurero, y 
por tanto, avaro, prepara un banquete a Jesús y a 
su comitiva... Zaqueo, usurero y ladrón, se arre- 
piente y propone restitulr cuatro veces más de lo 
que había robado... ¡sto es un milagro! 


M. —8í, por cierto, un milagro de la bondad 
del Corazón de Jesús para con los pobres pecado- 
res. Jesucristo hizo este milagro, porque vió la 
generosidad de Zaqueo para con El, y la que esta- 
ba dispuesto a manifestar por el prójimo y por los 
pobres. Jesucristo cambia el corazón del que es ge- 
neroso para con El, para con su Iglesia y para con 
sus pobres, suscitando en su corazón santos pro- 
pósitos, infundiéndole valor y ánimo para reali- 
zar grandes obras. 

Las vidas de San José Cotolengo, de San Juan 
Bosco y de tantos otros Santos son testimonio pa- 
tente de cómo Jesucristo bendice a los que son ge- 
nerosos con El, haciendo se multipliquen sus obras 
de caridad. 
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Jesús no ama los corazones ruines ni a las 
almas roñosas, sino a las generosas. 

D, — Padre ¿y cómo podemos manifestar a 
Jesucristo esa generosidad tan espléndida? 

M. — Podemos manifestarla con la Comunión 
frecuente. 

Así como dijo a Zaqueo: “Hoy mismo iré a 
comer a tu casa””, de la misma manera nos dice a 
nosotros todos los días: “*Tomad, comed””; pues, 
esto quieren decir aquellas palabras “Hoy mismo 
comeré en tu casa””, esto es, quiero unirme a ti, 
hacerme tuyo y hacerte mío. 


No seamos, pues, del número de los descuida- 
dos ni de los rezagados, antes bien, procedamos 
como Zaqueo, obedezcamos con prontitud, alegría 
y decisión a la invitación de Jesús; aun a costa 
de los mayores sacrificios tengamos la mesa pre- 
parada a toda hora, o seca, preparado nuestro co- 
razón para recibirle dignamente. 
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Un celoso párroco de un pueblo montañés 
había preparado una Comunión general con moti- 
vo de la fiesta patronal. Pero hubo también quien 
organizó un baile público. ¿Qué combinación ca- 
bía en un pueblo tan pequeño entre la Comunión 
general y el baile? Ninguna. 

Pensando y más pensando, el buen párroco 
se determinó, para no perderlo todo, a reunir 
una cuantas jóvenes de la Acción Católica y las 
benjaminas, para que, al menos ellas, procuraran 
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no faltar a la Comunión, y que hicieran lo posi- 
ble para que viniesen las demás. 


Lo hizo con tanto fervor y con tanto entusias- 
mo y fe, que obtuvo lo que descaba. No faltó ni 
una sola de las ciento catorce del pueblo y con ella 
todos los feligreses, de tal manera, que al baile no 
acudieron más que aleunas de las forasteras y al- 
guna solterona impenitente. 


La Comunión de aquel día fué especial por el 
fervor y por la manifestación de fe y de amor, 
hasta el punto de hacer derramar lágrimas al pá- 
rroco y a los feligreses, 
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En otro pueblo habíase predispuesto una her- 
mosa jira en tren para visitar un célebre santua- 
rio, distante unos cincuenta kilómetros, debiendo 
comulgar todos antes del desayuno. Todo esta- 
ba dispuesto, y esperando ya el tren ciento cincuen- 
ta jóvenes de la Acción Católica, con su párroco 
al frente. Mas he aquí que se recibe un telegrama 
diciendo que el tren viene con una hora de retraso, 

El párroco, que debe participar tan desagra- 
dable noticia a los jóvenes, les dice: Queridos ¡ó- 
venes, Dios quiere poner a prueba vuestra genero- 
sidad: el tren trae una hora de retraso, y por tan- 
to es necesario en este caso optar por una de las 
dos cosas: o renunciar al paseo, o dejar la Comu- 
nión: escoged vosotros. 

Apenas había acabado de hablar el párroco, 
cuando todos a una gritaron: —La Comunión, 
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la Comunión.— Y así diciendo, fueron a oír la San- 
ta Misa y a comulgar. 

Estos, como puedes ver, son ejemplos de su- 
blime generosidad que Jesucristo agradece y esti- 
ma mucho. ¡Qué hermoso sería si se multiplicaran 
en todas partes! 


PODEMOS SER GENEROSOS 


DiscíruLo. — Padre, sería posible la repetición 
de estos ejemplos de generosidad? 


Marstro, — Ya lo creo; se puden y deben re- 
petirse donde hayan almas generosas, llenas de fe 
y de amor a Jesucristo. 

D.— Pero no en todas partes se encuentran 
párrocos tan celosos ni jóvenes de tanta virtud. 

M.— Si no hay párrocos ni jóvenes tan en- 
tusiastas y cristianos, debería haberlos. La falta 
de ellos es por sí misma un verdadero castigo y tal 
vez llegara a ser prueba evidente de que Dios les 
ha abandonado. 

Comunismo, socialismo y masonería, malas 
costumbres, irreligión, ¿no son pruebas evidentes 
del abandono de Dios y el camino cierto que a este 
abandono conduce? 

Démonos prisa: para reparar los daños; el 
camino más seguro es la Comunión. Lo aseguró 
Jesucristo por boca de su Vicario en la tierra, el 
Papa Pío X, llamado el Papa de la Bucaristía. 

liscucha la historia. Este Papa, en pocos años 
desde 1903 al 1910, promulgó hasta ochos decretos 
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para estimular a todos, hasta a los niños y énfer- 
mos, a que comulgaran con frecuencia, apartan- 
do dificultades y concediendo favores a todos. Pues 
bien, a los pocos días de lanzar el último decreto, 
mientras daba gracias después de la Misa, hízose 
en su aposento un gran resplandor y en medio de 
su luz se le apareció Jesneristo, quien coneratu- 
lándose con él, le dijo: —Muy bien, mi buen Vica- 
rio; estoy contento de tu obra, de la Comunión 
frecuente de los niños y de los adultos. 

Y haciendo hincapié sobre lo que decía aña- 
dió:— Pero todavía no basta, debes continuar aún, 
porque la salvación del mundo en los tiempos que 
corren está basada en la Sagrada Comunión. 

D.— Admirable, Padre; y ¿es fidedigno este 
relato? : 

M.— Sin duda, pues así lo ha hecho público 
y lo ha asegurado el Cardenal Merry del Val, en- 
tonces secretario de Estado, que presenció en par- 
te la aparición. : 

Calcula, pues, si después de tales testimonios 
no hemos de formar una grande Cruzada de cris- 
tianos que sean generosos ¿on la Comunión fre- 
cuente y estén dispuestos a decir: —Si es la volun- 
tad de Dios, si lo quiere así el Vicario de Jesucris- 
to el Papa, también nosotros lo queremos por en- 
cima de los mayores sacrificios. 


Por el contrario, siendo negligentes en la Co- 
munión frecuente, corremos el grave riesgo de que 
más tarde nos dirija Jesucristo en el juicio par- 
ticular el terrible y bochornoso anatema: ——¡No 
os conozco! 


6. Comulgad bien. 
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Presentóse a San Juan Bosco, sin duda el 
Santo que más ha propagado la Comunión frecuen- 
te, uno de sus alumnos más fervorosos y devotos 
para contarle un sueño en el que se le había figu- 
rado que había muerto, y que inmediatamente se 
había encontrado en presencia de Jesucristo para 
ser juzgado. 

Y, contaba, quedóse asombrado al ver la cara 
dulcísima de Jesús, inmutada y como amenazado- 
ra, al tiempo que pronunciaba estas palabras: 

—¿ Quién eres tú... No te conozco. 

El joven contestó en seguida, sorprendido 
y aterrorizado: 

—¿Cómo, Jesús mío? ¿No me conocéis, des- 
pués que tanto os he amado, tanto os he servido y 
tantas veces he implorado vuestro amor? 

—Sí, continuó Jesveristo, lo sé; me has amado, 
me has servido, pero me has recibido pocas veces 
en la Santa Comunión. 

Y casi iba a repetir el horroroso: *“No te co- 
nozco””, cuando el joven, llorando le interrumpió 
diciéndole : 

— ¡Pues no volverá a suceder esto, Jesús mío! 

—Me desperté sudando a mares, seguía dicien- 
do el muchacho lleno de espanto, y por esto vengo 
a usted ahora para que me tranquilice. 

Don Bosco, mirándole con suma complacen- 
cia, le dijo sonriendo: 

—Entonces, ¿has comprendido ahora cual es 
lo. voluntad de Jésucristo y su deseo bien mani- 
fiesto? Frecuenta, pues, la Santa Comunión, y 
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así no volverás a ver a Jesús en actitud amenaza- 
dora, repitiéndote el “no te zonozco””. 

De esta manera quedó el joven satisfecho y 
tranquilo, 

He aquí, pues, el medio más adezuado para 
que Jesucristo nos reconozca y nos ame: Frecuen- 
tar la Sagrada Comunión con la mayor generosi- 
dad. 

D. — Padre, ahora estoy más convencido que 
nunca de la necesidad de esta generosidad amplia 
y desinteresada para con Jesucristo, que tan bue- 
no es para con nosotros; pero será necesario en 
muchos lugares formar estas almas generosas. 

M. — Es indispensable; porque, o se forman 
estas almas, o hay que renunciar a que Jesucristo 
reine, a los prodigios de la fe, a los milagros de 
una vida verdaderamente cristiana, 

D. — Quien no siente la necesidad y el deber 
de unirse con Jesucristo en la Sagrada Comunión, 
tampoco sentirá la necesidad y el deber de vivir 
una vida profundamente cristiana. ¿No es así, Pa- 
dre? 

M. — Ya lo creo. Y otra de las cosas necesa- 
rias para que la Comunión sea estimada y apre- 
ciada por Jesús es la de procurar formar almas 
santas, limpias, como veremos a continuación, 


¡PUREZA! 


Mazsrro. — Como acabas de oír, mi estimado 
discípulo, Jesucristo quiere y ama a las almas ge- 


pde - 7 RA 


nerosas; pero ama y quiere todavía más a los co- 
razones limpios y puros. El es el cordero que se 
apacienta entre lirios. 


La impureza es una mancha asquerosa que 
aparta las miradas de Jesús, sus caricias y sonri- 
sas. Escucha esta hermosísima comparación : 


Sucede con harta frecuencia, sobre todo en 
los niños, llenárseles la cara de llagas y postillas, 
que deforman sus rosadas mejillas y supuran ma- 
teria y sangre. 

Sus madres están apesadumbradas por ello, 
y también toda la familia. Pero a pesar de todo, 
les quieren lo mismo, aunque, por precaución, y 
hasta repugnancia, no les pueden acariciar ni 
besar. 


Pues lo mismo sucede con Jesús, cada vez 
que se ve obligado a entrar en el corazón de aque- 
llos que se presentan a comulgar sin pecado mor- 
tal, esto es, en gracia, pero manchados con impu- 
rezas; como son los pensamientos desordenados, 
las miradas un poco libres y curiosas, las conver- 
saciones y palabras incorrectas, los deseos poco 
castos, 


Reprimamos las pasiones todas, pero sobre 
todo la impureza. 


Jesús viene al alma pura como la abeja a la 
flor. Jesús tiene predilección por ella; la colma 
de caricias, se comunica con ella de manera más 
íntima y completa; hace su deleite con sus gracias 
escogidas y, frecuentemente, se manifiesta a ella 
en forma visible, durante la vida, con más frecuen- 


cia en la hora de la muerte, como un anticipo de 
la gloria. 

D. — Por cierto, Padre, que recuerdo haber 
leído todo esto en la vida de San Juan Bosco, de 
San José Cafasso, de San José Cottolengo y de 
muchos otros Santos, que repetidas veces conver- 
saban con Jesús de los asuntos más importantes 
que tenían, como se suele hacer con los amigos 
más íntimos. 

M. — No solamente los grandes Santos, sino 
también los pequeños disfrutan muchas veces de 
cstos favores. 
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En la vida del Beato Domingo Savio, se cuen- 
ta lo siguiente: 

Era alumno del Oratorio Salesiano de Don 
Bosco en Turín, y faltó un día al desayuno, a la 
clase y a la comida, sin que nadie supiera donde 
estaba. Avisaron a Don Bosco. El Santo adivinó 
en seguida de qué se trataba. Fué a la ¡iglesia y le 
encontró, en el coro, inmóvil, elevado un palmo del 
suelo, con un pie apoyado sobre el otro, con una 
mano puesta en el atril y la otra sobre el pecho, 
mirando al Sagrario, y con una mirada angelical, 
imposible de describirse; como si estuviera con- 
templando una visión suavísima y conversando 
íntimamente con Jesús en la Eucaristía. 

Lleno de admiración, Don Bosco le llama y 
no responde. Le toca y entonces el joven como si 
despertara de un profundo sueño, exclama: 

-—¡Oh! ¿Acabó ya la misa? 
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—Mira —dijo Don Bosco, enseñándole el re- 
loj—, son ya las dos. 

Domingo se quedó perplejo y confundido, que- 
riendo pedir perdón de la falta que había come- 
tido contra el horario; pero el Santo Fundador 
del Oratorio le llevó a comer, y, después a la cla- 
se, diciéndole : 

—Fíjate cuánto te ama Jesús; no te olvides 
de mí y de las necesidades del Oratorio cuando 
conversas íntimamente con 3l, 
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Santa Gema Galgani se acercaba todos los 
días a comulgar, y Jesús se complacía en desco- 
rrer los velos de su divinidad, conversando afa- 
blemente con ella, 

En cierta ocasión hasta dejó impresas en 
sus manos, pies y costado, las señales de las llagas 
de su Pasión sacratísima. 

Por esto, desde entonces, se podían apreciar 
en sus manos, pies y costado, las señales de las 
cinco llagas de Jesueristo: como botoncitos de ro- 
sal que destilaban sangre, y que duraron toda su 
vida. 


Léese también en la vida de una tal Gisela, 
hija de una noble y muy rica familia de Florencia, 
que, durante la guerra europea, el 1916, una ma- 
ñana, después de comulgar por su padre, que era 
capitán y que tenía que partir al frente de combate, 
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donde, como se sabe, existe un peligro continuo, 
vió que Jesús se le aparecía y con ademán apaci- 
ble le dijo: 

—¡Ánimo, Gisela!... La guerra todavía no 
terminará porque los hombres son muy malos; pe- 
ro tu papá quedará a salvo... los aviones no vola- 
rán más sobre la ciudad; tu familia y tú no corre- 
réis peligro, 

Gisela contó, en seguida, todo esto a su ma- 
dre, la cual quedó convencida por la sencillez, fir- 
meza y precisión con que se le hacía tal aserto a 
cada momento; pero más que todo por la extraor- 
dinaria devoción que desde aquel día manifestó su 
querida e inocente Gisela, que apenas contaba sie- 
te abriles, 

D. — Padre, me vienen ganas de llorar, con- 
movido al oírle cosas tan extraordinarias. 

M. — Se trata, querido discípulo, de almas 
muy puras, con las cuales tanto se complace Je- 
sús, como hemos dicho antes, Esto no te debe ad- 
mirar, puesto que ya dice el Espíritn Santo que 
las almas puras, los corazones limpios verán a 
Dios. Y si no lo ven durante la vida, como los gran- 
des y los pequeños Santos, de que hemos hablado, 
le verán a la hora de la muerte, para consuelo y 
firmeza de su fe. 


* * * 


En Octubre de 1894 tuve que asistir en el hos- 
pital de San Mauricio, de Turín, a una joven de 
veintiún años, en sus últimos momentos. 

Estaba en agonía. Después de unos minutos 
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de sopor, de improviso se despierta y, apoyándose 
en la almohada, extendiendo los brazos, prorrum- 
pe en estas exclamaciones: 

—¡ Oh, qué precioso ¡(Jué hermoso! ¡Jesús!... 
¡María! ¡Miradles, miradles! ¡Jesús y María! 

Los parientes, que estaban a su alrededor, qne- 
rían ayudarla, sostenerla, distraerla y calmarla; 
pero se desembarazaba de ellos y seguía repitien- 
do: ¡Oh, qué preciosos! ¡Jesús y María!... Ved- 
me aquí... Ya estoy... 

Y su alma expiraba en medio de la conmoción 
de todos los circunstantes, que ante tales exclama- 
ciones y ante aquella escena de cielo, daban rienda 
suelta a la emoción, bajándose de las camas y pos- 
trándose en tierra, de rodillas y llorando. 
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Diez años más tarde, en abril de 1905, tuve 
que asistir a bien morir a otra joven, de dieciocho 
años, hija única de unos padres muy pladosos. Al 
recibir el Santo Viático y la Extremaunción, f1jó 
los ojos en el cielo y empezó a gritar: 


—Y ahora, adiós querido padre y amada ma- 
dre... adiós, hasta vernos en el cielo... Sí, allá... 
Jesús me llama, me convida, voy... ¡Adiós!... 


Y apretando las manos de su padre, de su ma- 
dre y del sacerdote, y con rostro angelical, se que- 
daba extasiada, hablando en forma ininteligible, 
hasta que paciblemente se dejaba caer sobre cl le- 
cho de muerte, con la sonrisa en los labios. 

D. — Padre, ¿son verídicos estos hechos? 


M. — Ya lo creo; yo mismo los he presencia- 
do. Tal vez el Señor lo haya permitido para que 
como sacerdote y párroco los pudiera contar des- 
pués, para ejemplo y estímulo de muchas almas, 
a fin de que amen y cultiven la virtud de la pure- 
za, sobre todo, que nos hace semejantes a los án- 
geles, llena nuestra vida de alegría y de felicidad 
y nos concede una dichosa muerte, augurio feliz de 
un Paraíso especial. 

D. — ¿Cómo, Padre, de un ciclo especial? 

M. — Sí, de un Paraíso especial. Lo dice San 
Juan Evangelista, que arrebatado en visión al 
cielo, vió en él un coro especial de bienaventurados 
que vestían una vestidura más blanca que la nie- 
ve, y cantaban un cántico tan dulce, que ningún 
otro bienaventurado podía cantar, y seguían a Je- 
sucristo a todas partes donde El iba. 

Ante la ansiedad de saber quiénes eran estos 
bienaventurados, oyó que le decían: 

—Estos son los que durante su vida jamás 
mancharon su alma con la impureza. 

Animo, pues, querido discípulo; aprende y en- 
seña a los demás a estimar la: pureza del ainia, 
pues que ella, haciéndonos muy estimados de Jesús, 
en vida, nos reporta, después, todas estas ventajas 
y grandes privilegios en la gloria. 

D. — Esta gracia, por cierto, se la pediré to- 
dos los días, en la Sagrada Comunión, a Jesús. 

M. — ¡Admirable..., muy bien! Qué Jesús te 
bendiga y bendiga también a todas las almas pu- 
ras que se propongan, como tú, cen la mayor fre- 
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cuencia posible, ofrecer a Jesús, juntamente con 
la Comunión, la pureza de sus almas, 


¿PORQUE SE INSISTE TANTO 
SOBRE LA COMUNION FRECUENTE? 


Discípulo. — ¿Hace el favor de decirme, Pa.- 
dre, por qué se insiste tanto sobre la Comunión 
frecuente ? 

Marzstro. — Porque la Comunión, como ya he- 
mos dicho, es el deseo más grande del Corazón de 
Josucristo y el mejor medio para salvarse. Así co- 
mo Dios sustenta, con su Providencia, a todas las 
criaturas, para que no mueran de hambre, de la 
misma manera Jesucristo quiere alimentar y sus- 
tentar a las almas que ha redimido. 

La Comunión es alimento; pero este alimento 
debe ser comido: la cosa es bien clara, 

San Buenaventura dice que el “alimento que 
no sirve para ser comido no tiene razón de ser”, 
o, lo que es lo mismo, es un alimento inútil; por 
esto decía, con mucha gracia, un Obispo: “La EKu- 
caristía es pan, y el pan es para comerlo, y no pa- 
ra una exposición ”” 

D. — Así es, Padre, pues yo he oído muchas 
veces, predicar que Jesucristo apenas instituyó la 
Sagrada Eucaristía, inmediatamente la dió a co- 
mer en su presencia, diciendo: Tomad y comed. 

M. —Y no solamente esto, sino, además, qui- 
so que, para renovar este cambio del pan en su 
cuerpo, o sea, para renovar la Santísima Encaris- 
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tía, fuera necesario comerle. Repetid este prodi- 
gio, les dijo Jesucristo, cuántas veces hagáis lo 
que me habéis visto hacer a mí, 

El consagró el pan y diólo a comer. Por eso, 
sapientísimos teólogos deducen de aquí que, si se 
pretendiese consagrar con el fin de consumir des- 
pués de otra manera distinta a la establecida por 
Jesucristo, no habría consagración, porque falta- 
ría la intención que tuvo Jesucristo y que tiene la 
Iglesia, y así faltaría la esencia de la acción euca- 
rística, 

Además, Jesucristo escogió, entre todos los 
alimentos, el pan, que no sirve sino para que se 
coma; de la misma manera el alimento eucarístico 
debe ser comido, de lo contrario no produciría los 
efectos que el Señor ha asignado a este alimento. 

D. —¿Será por esto, Padre, que Jesucristo 
dijo: ““El que come mi carne vivirá; si no coméis 
mi carne no tendróis vida en vosotros??? 

M. — Precisamente por esto. Así como Jesu- 
cristo instituyó el Bautismo para lavar, y por esto 
se necesita derramar el agua, sin que a ninguno 
se le ocurra beberla, de la misma manera Jesucris- 
to mismo instituyó la Eucaristía a manera de ali- 
mento, y únicamente comiéndola se obtendrán los 
frutos tan: excelentes de este admirable Sacra- 
mento. 

D. —¿Tal vez quiere decir usted, Padre, con 
esto, que hace mal la Telesia conservando la Euca- 
ristía en el Sagrario y exponiéndola a la adora- 
ción de los fieles? 
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M. — De ninguna manera. Dios tiene perfecto 
derecho a nuestros obsequios y a nuestra adora- 
ción, siendo además muy santo y muy útil conser- 
var y adorar la Santísima Eucaristía; pero no pre- 
tendamos, repito, conseguir los efectos del Sacra- 
mento con solas estas adoraciones. Ásí como nun- 
ca obtendría los efectos del Bautismo el que pasa- 
ra toda la vida de rodillas ante el bautisterio, de 
la misma manera tampoco recibiría los efectos de 
la Sagrada Comunión el que pasase toda su vida 
de rodillas adorando la Eucaristía si no la reci- 
biera. 

D. —¿Será por esto, Padre, que a pesar de 
tantas devociones como hay a la Eucaristía no se 
ven los frutos prácticos que se deberían obtener? 

M. — Así cs; precisamente por esto. Se de- 
rrocha en construir suntuosas iglesias, altares, sa- 
erarios, ornamentacionos, procesiones de triunfo, 
solemnísimas funciones, con muy poco fruto prác- 
tico... ¿Por qué? Porque Jesucristo no dijo: To- 
mad y adorad, sino: ““Tomad y comed””. 

No ha excluído nuestros obsequios; pero ha 
dicho categóricamente que, si queremos obtener el 
fin primordial de la Eucaristía, debemos comer- 
la, esto es, comulgar. 

D, — Entonces, Padre, ¿no le agradan nues- 
tras adoraciones ni nuestros obsequios cuando no 
van acompañados de una voluntad decidida de re- 
cibirle en nuestros corazones? 

M. — Claro está, no le agradan, no le pueden 
agradar. 
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Figúrate que una madre, a costa de grandes 
sacrificios, hubiese preparado una medicina muy 
buena para curar a su hijo y librarlo de la muer- 
te, y este hijo se deshiciera en besos y caricias 
para con ella; pero, entre tento, se negara a to- 
mar la medicina, con riesgo de morir... ¿Qué di- 
ría esta madre? ¿Cuáles no serían sus lamentos 
y su dolor? 


D. —¿Sucede lo mismo, Padre, con Jesús 
cuando nos obstinamos en no quererle recibir? 

M. —Lo mismo. 

San Francisco de Sales dice que “el Señor 
nunca está tan bien servido como cuando se le 
sirve a su gusto y como El quiere ser servido””. Y 
Il quiere ser servido en la Hucaristía, quiere que 
se le coma: esto es todo. 

D. — ¿Cuál será, pues, la frecuencia con que 
deberemos alimentarnos de este manjar, o sea re- 
cibir la Sagrada Comunión? 

M. —El alimento eucarístico está sujeto a 
las mismas leyes que regulan el alimento material, 
esto es, la comida. Así como, por lo que respecta 
al cuerpo, hacemos cada día una comida principal, 
de la misma manera debemos hacer una comida 
también principal, respecto del alma, o sea la Sa- 
grada Comunión. 

Así nos lo enseñó y nos hace pedir, todos los 
días, Jesucristo, en el Padrenuestro: “El pan 
nuestro de cada día dánosle hoy””. ¿Qué debería- 
mos decir de un pobre que después de pedir pan 
lo tirase al suelo? 


D. — Diríamos que no merece que se le dé más. 
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M. —Pues tampoco merece se le dé más quien 
desprecia y descuida la Sagrada Comunión. 

D. —Pero, Padre, si Jesucristo desea y has- 
ta quiere que le recibamos en la Santa Comunión 
con tanta frecuencia, ¿por qué no nos lo ha man- 
dado expresamente? 

M. — Mira, estimado discípulo, aunque no lo 
hubiera querido el Señor, tiene perfecto derecho 
a imponernos esta obligación; si no lo ha hecho 
debemos agradecer su tolerancia infinita en sopor- 
tar nuestras miserias. Desde lnego, El sabe que 
esta frecuencia de la Comunión sería difícil para 
infinitas almas. 

Muchos enfermos no podrían por su enferme- 
dad: las distancias no darían a muchos, ni tiem- 
po ni comodidad, Fíjate en la imposibilidad de tan- 
tas madres, de tantos empleados en trabajos pe- 
sados, de los que sirven en las casas. 


Estemos convencidos de que para asegurar 
los efectos de la Sagrada Comunión es necesario, 
y en forma absoluta, tratarla tal como Dios la ha 
instituído, no gastarla de tanto en tanto con mo- 
tivo de las principales fiestas, sino usando de ella 
en forma adecuada y normal. 

D. —Para vivir, bastaría comer alguna vez 
a la semana ¿no es verdad, Padre?, y no obstante 
comemos todos los días. 

M. —Pues debemos hacer lo mismo con la 
Sagrada Comunión. 

Así complaceremos a Jesueristo, que desea 
esto mismo, y pondremos en práctica lo mejor j»a- 
ra nuestras almas, pues obtendremos los «cdini- 
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rables efectos de este augusto Sacramento con la 
Comunión frecuente y bien hecha. 


COMULGAD BIEN, 
POROUE LA COMUNION BIEN HECHA 
CONSERVA Y AUMENTA LA VIDA DEL ALMA 


DiscípuLo. —¿Cuáles son, Padre, los prinei- 
pales efectos de la Comunión frecuente? 

Marxsrro. — En el Catecismo donde se pregun- 
ta: “¿Qué efectos produce la Saerada Comu- 
nión?””, se responde: “La Santísima Eucaristía : 
1? Conserva y aumenta la vida del alma, así como 
el alimento material conserva y aumenta la vida 
del cuerpo; 2% Borra los pecados veniales y pre- 
serva de los mortales; 32 Nos une a Jesucristo y 
nos hace semejantes a 11?”. 

Vayamos por partes: Ante todo, para com- 
prender bien cómo la Sagrada Comunión conserva 
y aumenta la vida del alma, es preciso estar con- 
vencidos de que la Comunión no es una devoción 
cualquiera, sino que:es un Sacramento. Muchos 
se acercan a comulgar únicamente para conseguir 
una gracia o por hacer un acto ordinario de de- 
voción. La Comunión no está instituída para esto, 
aunque pueda conscemirlo, pues es la práctica más 
importante de devoción. Su finalidad es más su- 
blime; su fin principal y su efecto es el de consor- 
var en nosotros la eracia, que es la vida del alma. 

Si te preguntara cuál es la cosa más preciosa 
del mundo, ¿qué me dirías? 
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M. —Pues que la vida es el todo, y que todo 
se sacrifica por conservar la vida. 

M. — Muy bien; pero más preciosa es la vida 
del alma. Y si para conservar la vida del cuerpo 
estamos siempre dispuestos a soportar fatigas y 
sudores, medicinas amargas y costosas, op+racio- 
nes difíciles y peligrosas, aún debemos estar me- 
jor dispuestos para asegurar la vida del alma, y 
como es la Sagrada Comunión la que conserva y 
sostiene esta vida del alma, debemos procurar con 
el mayor empeño y diligencia frecuentar la Sa- 
grada Comunión y hacerla bien, 


Cuenta la Historia que la impía reina Isabel 
de Inglaterra, llena de odio contra Dios y contra 
los católicos, publicó un deereto econ el que conde- 
naba a pagar cuatrocientos escudos de oro y a la 
prisión a quien recibiera la Sagrada Comunión. 

Un caballero inglés, cristiano ferviente, al co- 
nocer el decreto, determinó, a pesar de todo, se- 
gulir comuleando. Vendió inmediatamente todas 
sus mejores alhajas, y del dinero mandó hacer cos- 
talitos de cuatrocientos escudos. Cada vez que le 
sorprendían los guardias comulgando, y por ello 
era condenado a pagar la multa, tomaba en sogni- 
da uno de aquellos costalitos y los llevaba al tri- 
bunal, se lo entregaba a los jueces y públicamente 
protestaba y decía que él de muy buena gana gas- 
taba aquel dinero con tal de no dejar la Sagrada 
Comunión. 
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El Cardenal Newman fué antes Obispo pro- 
testante. Al iratar de hacerse católico le decia un 
amigo suyo: —¿Has pensado bien en el paso que 
vas a dar? Si abjuras y te haces católico, perderás 
tu rico sueldo; ten en cuenta que son cincuenta mil 
pesos anuales. 


A lo que Newman, levantándose, respondió: 
—¿ Qué son cincuenta mil pesos comparados con 
la Comunión ? l 

D. —¡Qué nobles ejemplos y cómo confunden 
a cuántos pretenden tener siempre razones para 
no comulgar! 


M. —Inclinémonos ante estos hombres v, al 
admirarles, imitemos, sobre todo, la robustez de 
su fe y firmeza de carácter. Y volvamos a lo nues- 
tro: la Comunión frecuente no solamente conser- 
va la vida del alma, sino que la aumenta. 


Acá abajo todo tiende a crecer y aumentar. 
Fíjate en la hierba, las hojas y las plantas en la 
primavera; observa cómo los niños desean crecer, 
desarrollarse, hacer progresos; no obstante, mu- 
chos cristianos creen que basta evitar el mal, y se 
atreven aún a decir: “¡Ojalá a la hora de la muer- 
te estuviera como cuando me bautizaron !??, 

D. — Padre, ¿hacen mal estos tales? 

M. —Yo quisiera decirles entonces: ¿0s con- 
tenfarais con ser siempre, físicamente, como cuan- 
do os bautizaron, esto es, haber sido siempre niños? 


D. - -De ninguna manera, — responderían 
todos. 
M. — Intonces, si no se quiere ser siempre 


7. Comulgad bien. 
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niños en cuanto al cuerpo, tampoco debe ser uno 
siempre niño en cuanto al alma. 

Jesucristo mismo, que murió en la Cruz para 
darnos la vida, se ha quedado en la Hucaristía con 
el fin expreso y exclusivo de aumentar en nosotros 
esta vida espiritual, desarrollándola más y más y 
haciéndonos progresar en la virtud, 

— Vine: para que tengan vida, et abundantius 
habcant... y la tengan todos más abundante, esto 
es: robusta, llena de vigor, capaz de luchar y de 
resistir a todos los halagos del mundo, de la carne 
y del demonio. 

Leemos en la Sagrada Escritura que Dios 
colocó al lado del árbol del bien y del mal, en el 
paraíso, otra planta llamada ““de la vida”. Al pro- 
hibir a Adán y Eva comieran del fruto del primer 
árbol, les insinuó comieran de este segundo, y con 
frecuencia, pues sus frutos tenían la virtud de 
conservarlos en constante juventud y preservarles 
de todo mal. 

Adán y Eva desoycron este consejo y, vaso a 
paso, hicieron caso a la tentación, o sea al engaño 
del demonio, desobedecieron a Dios, y debido a ello 
fueron echados del Paraíso, debiendo sujetarse a 
la muerte y a todas las miserias que afligen a la 
pobre humanidad. 

Pues bien, Jesucristo fué también generoso y 
bueno con nosotros. Sabiendo que después de su 
pasión y muerte nosotros, inclinados al mal, cae- 
ríamos con facilidad cn cl pecado, con riesgo de 
perdernos para siempre en los infiernos, ¿qué hi- 
zo? Nos dió el árbol de la vida, para que, comiendo 


sus frutos, pudiéramos, conservar la gracia y ser 
casi impecables: este árbol maravilloso es la Sa- 
grada Comunión, que, recibida dignamente, pre- 
serva del pecado. 

D. — Muchas gracias, Padre; entendido. 


COMULGAD BIEN, 
PORQUE LA COMUNION BIEN HECHA 
NOS PRESERVA DE LOS PECADOS VENIALES 


Discípuo. — Dígame, Padre: ¿cómo borra los 
pecados veniales la Santa Comunión? 

Marstro. —La Sagrada Comunión es tam- 
hión medicina que sana, y fuego que abrasa y pu- 
rifica. Pero, antes, dime, ¿qué es pecado venial? 

D. — Es una mancha del alma que la afea, la 
deforma y, a veces, la hace asquerosa. 

M. — Muy bien. 

La Sagrada Comunión es como el hierro y co- 
mo el fuego del médico, que quema y hace desapa- 
recer las llagas del alma, quitándole las manchas. 
Nuestra alma se vuelve cada vez más hermosa y 
limpia, encontraudo Jesús sus delicias en comu- 
nicarnos sus gracias especiales, 

D. —¡Oh Padre, qué grande es el bien aque 
nos reporta la Comunión frecuente! Jamás se d..- 
herín dejar, aunque sólo fuera por conseguir este 
solo efecto. 

M. —¡Así es!... De la misma manera que to- 
dis las mañanas nos lavamos las manos y la cara 
para quitarnos el polvo y las manchas y estar lim- 
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pios, así cada mañana debemos lavar nuestra alma 
en la Sagrada Comunión. Para esto la instituyó 
Jesucristo, y la Iglesia desea que nos sirvamos de 
ella como remedio cotidiano para las deficiencias 
de cada día. 

D. — Cosas son éstas, Padre, en las que nun- 
ca había pensado seriamente, a pesar de ser tan 
hermosa. Dígame ahora cómo preserva la Sagrada 
Comunión de los pecados mortales. 

M. — De dos maneras: interna y externamen- 
te. Ante todo, nos preserva internamente notricn- 
do y robusteciendo nuestra alma hasta hacerla 
casi invulnerable al pecado mortal. Lo compren- 
derás mejor con dos ejemplos sacados de la obra; 
Las grandezas de la Comunión, 


* * * 


Cuentan los misioneros venidos de Africa, 
que en aquellas regiones se cría un animal un poco 
más grande que nuestro gato y que le llaman gato 
salvaje. 

Este animal, casi siempre está en lucha con 
las serpientes, tan abundantes en aquella tierra; 
y cuentan que casi siempre vence, por que conoce 
bien una hierba que tiene la propiedad extraordi- 
naria de preservar de las mordeduras venenosas 
de las serpientes. Cuando le asaltan, apenas ha 
sentido el mordisco, se revuelca en aquella hier- 
ba y la come; así está siempre dispuesto a luchar. 

Herido dos o tres veces, vuelve siempre a la 
hierba y recupera fuerzas, hasta que logra aplas- 
tar la cabeza de su enemiga. 
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También nosotros estamos constantemente lu- 
chando con la serpiente infernal, que de mil for- 
mas y maneras acecha a nuestra alma. 

¿Queremos salir vencedores? Tomemos el re- 
medio infalible, el contraveneno, que es la Comun- 
nión frecuente y bien hecha, y el demonio no podrá 
con nosotros. 

: *R x ES 

Mitrídates, famoso rey del Ponto, en el Asia 
Menor, fué uno de los mayores enemigos que tu- 
vieron los romanos, contra los cuales luchó por 
espacio de cuarenta años. Era muy esforzado y 
muy astuto, sobre todo instruidísimo; hablaba 
veintidós lenguas; pero era también muy ambicin- 
so y por demás cruel, hasta el punto de que sus 
súbditos y sus mismos soldados se rebelaron contra 
él y le obligaron a que se diera a sí mismo la 
muerte. | 

El entonces, para conjurar la ira de ellos in- 
lentó envenenarse; pero por más veneno que Inge- 
vía nó lo losraba, pues cuenta la historia que Mi- 
trídates había contraído la costumbre, desde mu- 
cho tiempo, de beber cada día una pequeña canti- 
dad de veneno, de tal manera que poco a poco se 
había hecho invulnerable a sus efectos. 

Pues bien, si en las luchas espirituales quere- 
mos llegar a ser invulnerables, habituémonos, no 
a beber el veneno, sino a comer todos los días la 
carne purísima de Jesús, La Comunión, es verdad, 
no nos hace impecables, pero preserva del pecado, 
como dice el Catecismo, y preservar quiere decir 
precisamente, que obra de tal manera, da tanta 
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gracia, que nos hace resistir al mal para no caer 
en pecado; y si alguna vez tenemos la desgracia 
de caer, nos da fuerza para arrepentirnos en se- 
guida y confesarnos. 


Nos preserva, además, externamente, ponién- 
donos a salvo de las acechanzas de los muchos 
enemigos espirituales que tenemos, infundiéndoles 
respeto y temor. También te convencerás de esto 
con dos ejemplos tomados de la obrita antes cita- 
da: Las grandezas de la Comunión, 


Se lee en la historia del pueblo de Israel, que, 
esclavo éste del rey Faraón, y no queriendo este 
rey darles libertad, mandó Dios a un ángel para 
que exterminase a todos los primogénitos de los 
egipcios. Pero para librar a los primogénitos de 
los hebreos, dijo Dios a Moisés, su caudillo, que 
rociase cn la sangre del cordero pascual todos los 
dinteles de las casas de los israelitas. il ángel 
exterminador pasó a media noche, y entrando en 
todas las casas, mató a los primogénitos, desde el 
de Faraón hasta el último de sus esclavos; pero no 
entró en las casas rociadas con la sangre del cor- 
dero ni mató a ninguno de sus moradores. La Co- 
munión nos rocía con la sangre de Jesucristo, ver- 
dadero cordero pascual, y el ángel de la tentación 
que es el demonio, no se atreve a entrar ni a dar 
muerte al alma con el pecado. 


Contaba un misionero de las Indias que algu- 
nas jovencillas de la tribu de Diamfi, diariamen- 
te hacían un largo viaje y vadeaban, con gran ries- 
go, un caudaloso río para ir a comulgar. Al volver 
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a su tribu, se encontraban en medio de peligros y 
escándalos; pero ellas contestaban con gran fir- 
meza a quienes las inducían a pecar. 


— Nosotras comulgamos todos los días, y es- 
tas solas palabras bastaban para salir victoriosas,. 
llenando de vergiienza y confusión a los tentado- 
res. 


Date cuenta de cuánta verdad es que la Comu- 
nión bien hecha preserva de los pecados mortales, 


D. —HEstoy bien convencido de ello, Padre. 
Pero permítame le haga un pregunta: Si la Co- 
munión preserva de los pecados mortales, ¿por 
qué algunos que la frecuentan caen en pecado y co- 
meten escándalos? 


M. — Te respondo que la Comunión nos pre- 
serva de los pecados, aumenta la gracia en nos- 
otros, nos pone alerta, apartando el deseo y la 
tentación; pero no. nos fuerza ni nos quita la liber- 
tad. San Agustín nos dice que Dios, que nos ha 
creado sin nosotros, no nos salvará sin nosotros. 


La Comunión nos hace conocer mejor el mal 
que nos domina: castiga y remuerde, obstaculiza 
el camino del pecado; pero no suprime la libertad. 
La Comunión, en fin, no nos hace impecables, sino 
nos aleja del pecado, así como las medicinas no 
nos hacen inmortales, sino que nos sanan de las 
enfermedades y nos preservan de ellas. 


D. — Muchas gracias, Padre. Ahora dígame 
de qué manera nos une a Jesucristo la Sagrada 
Comunión. 


0 


COMULGAD BIEN, PORQUE LA COMUNION 
BIEN HECHA NOS UNE A JESUCRISTO 
Y NOS HACE SEMEJANTES A EL 


Marsrro. —La Sagrada Comunión nos une 
a Jesucristo, no solamente como acercamiento y 
en forma de abrazo, sino transformándonos, pues 
según Santo Tomás, en este Sacramento se efec- 
túan dos transformaciones: la del pan en el cuer- 
po de Jesucristo y la de nosotros en Jesucristo. 

Por tanto, con la Comunión frecuente y bien 
hecha nosotros nos transformamos, poco a poco, 
en Jesucristo, esto es, nos hacemos semejantes a 
El 

En efecto, Dios nos creó a su semejanza para 
que le amáramos con más facilidad desde que la 
semejanza engendra el amor. Perdida esta seme- 
janza por el pecado, quiso Jesucristo darnos el re- 
medio con el Sacramento de la Eucaristía. 


Las personas pueden asemejarse de fros na- 
neras: por la fisonomía, por el carácter y por las 
acciones. La Comunión nos une a Jesucristo y nos 
asemeja a El precisamente de estas tres maneras. 
En cuanto a la fisonomía, hace nuestra alma her- 
mosa y resplandeciente. Así como al meter un 
objeto en el oro líquido queda aquél dorado, de la 
misma manera el alma, sumergida en la sangre 
de Jesucristo, queda toda limpia con el brillo de 
Dios y resplandeciente con la belleza de que están 
adornados los Santos en la gloria. 

DiscíruLo. —¿1Ls solamente interna esta se- 
mejanza, Padre? 
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M. — Esta hermosura, que debería ser sola- 
mente interna, la vemos muchas veces aparecer 
también en el exterior. ¿Dónde recibían aquel as- 
pecto casi celestial los Santos como Ban Prancis- 
co de Asís, San Camilo de Lelis, San Vicente de 
Paúl, San Francisco de Sales, el Santo Cura de 
Ars y muchos otros? 

Afirman los que vivían en su tiempo que sus 
semblantes imponían respeto, e inspiraban con- 
fianza y veneración, como si fueran bienaventu- 
rados. 

¿De dónde sacan aquella afabilidad, aquel 
amor, aquella serenidad atrayente que distingue 
a tantas Hijas de la Caridad, a tantos religiosos y 
misioneros, sino en la Comunión que reciben todos 
los días? 

22 La Comunión nos hace semejantes a Je- 
sucristo por el carácter. ¿Cuál era el carácter de 
Jesús? Todo dulce, humilde, misericordioso, como 
El mismo lo dice en el Santo Evangelio: '“Apren- 
ded de Mí que soy manso y humilde de corazón””. 
En general, el carácter de las personas con quie- 
nes se vive y con quienes se tiene más relación, se 
hereda y hasta se copia. Y ¿qué mayor relación 
puede haber que la de Jesucristo con nosotros en 
la Sagrada Comunión ? 


AS 


“¿A manera, dice Santo Tomás, que una gota 
de agua echada en un vaso de vino o de cualquier 
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oto licor, se confunde, se identifica con el vino o 
con dicho licor, y recibe su color y su sabor, así ei 
alma unida a Jesucristo en la Sagrada Comu- 
nión recibe sus inclinaciones, tendencias, su virtud, 
en forma tan perfecta que parece se mude total- 
mente en El mismo”. 

3? La Sagrada Comunión nos hace semejan- 
tes a Jesucristo hasta en las acciones. Qué hizo 
Jesucristo en la tierra? Continuas obras de mise- 
ricordia, de celo, de mortificación y de sacrificio. 
¿Qué hacen las almas que frecuentan la Sagrada 
Comunión? Recorramos los asilos, los hospitales, 
las misiones, fijémonos en nuestra misma casa y 
familia. ¡Qué sumisión observan las esposas cris- 
tianas! ¡Qué paciencia las madres de familia! ¡Que 
obediencia, qué humildad, qué espíritu de sacrifi- 
cio de tantas hijas! 

El mundo materialista y grosero no es capaz 
de comprenderlas; abate y pisotea estas violetas 
ocultas, y encima se ríe; pero Jesucristo, indul- 
gente, reserva para ellas toda la dulzura de la re- 
compensa. 

D. —Padro, he oído a los predicadores que 
Jesucristo, en la Comunión, obra El mismo sir- 
viéndose de nosotros. ¿Qué quiere decir esto? 

M. — Quiere decir que Jesucristo, en la Sa- 
grada Comunión, quiere servirse de nosotros para 
sus obras. ¿No dijo que Jl es la vid y nosotros 
los sarmientos? ¿Que Nl es la cabeza y nosotros 
los miembros? La vid no produce uva sino por 
medio de los sarmientos; la cabeza, para obrar, 
se sirve de los miembros. Pues Jesucristo quiere 
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servirse de nosotros para llevar a cabo tantas o- 
bras de su divino apostolado, y lo hace precisamen- 
te por medio de tantos sacerdotes, misioneros y re- 
ligiosos, después de largos años de vida eucarísti- 
ca en el seminario, en el noviciado y en los insti- 
tutos. 


Se sirve de celosísimos miembros de la Acción 
Católica, de multitud de santas madres y esposas, 
de las muchas jóvenes catequistas y celadoras que 
constantemente practican la Comunión frecuente. 


Fíjate, pues, si es verdad que la Comunión 
frecuente y bien hecha nos une con Jesucristo y 
nos hace semejantes a El. 


D. — Muchas gracias, Padre. Lo he compren“ 
dido perfectamente, y creo también que por esto 
quiso Jesucristo deshacer de esta manera el enga- 
ño del demonio. 


M. —¿Qué quieres decir con esto? 
¿ q 


D. —Quiero decir que, así como el demonio 
en el Paraíso Terrenal, para engañar a nuestros 
primeros padres, les dijo: *““Tomad, comed, y lle- 
garéis a ser dioses”, de la misma manera, Jesu- 
cristo, para rehacer la vida humana y salvarla, 
dice a todos nosotros respecto de la Eucaristía: 
““Tomad, comed, y seréis semejantes'a Mí”. 


M. — Admirable; muy bien. Bien se nota que 
eres inteligente, así me gusta, Veamos ahora algo 
más, hermoso y bello también, o sea, la relación ín- 
tima que existe entre la Sagrada Comunión y la 
Santísima Virgen María. 
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COMULGAD BIEN, PORQUE LA COMUNION 
BIEN FECHA NOS UNE EN INTIMA 
RELACION CON MARIA SANTISIMA 


Marsrro. — El doctor de la Telesia San Ber- 
nardo, eran devoto de la Santísima Virgen, nos di- 
e: “No puede haber verdadera devoción a la San- 
- tísima Virgen María si no va acompañada de una 
verdadera devoción al Santísimo Sacramento y no 
esté fundamentada en Fl”, ¡Por qué dice esto? 
Porque entre la Santísima Virgen y el Santísimo 
Sacramento existe una relación íntima y triple. 
DiscíruLo. — Explíqueme, Padre, por favor, 
cada una de estas tres íntimas relaciones. 


M. — Con mucho gusto te lo explico, escucha: 
Primeramente, porque en la Eucaristía existe 
una relación entre la carne de María y la de Je- 
sucristo. Nos enscña el dogma que Nuestro Señor 
Jesucristo, presente en la Eucaristía, es el mismo 
que se formó, por obra del Espíritu Santo, con la 
sangre purísima de la Santísima Virgen María; 
así lo canta la Iglesia cuando dice: Nobis datus, 
nobis. natus cx intacta Virgine, “se nos ha dado, 
nos E nacido de la Purísima Virgen”” 

ul Catecismo a esta pregunta: ¿Está presentó 
en E ucaristia cel mismo Jesucristo que está en 
el cielo y que nació en la tierra de la Virgen Ma- 
ría?, responde así: Sí, es el mismo Jesucristo. 

D. — Entonces, Padre, ¿podemos decir de Je- 
sucristo que es carne y hueso de María Santísima, 
como nosotros decimos que somos carne y huesos 
de nuestros padres? 


A es JE 


M. —Lo mismo, ciertamente. “La carne de 
Jesucristo — dice San Agustín —, es carne de Ma- 
ría, y el Salvador nos da esta carne de María co- 
mo alimento de nuestra vida””. Por tanto, comien- 
do la Eucaristía, establecemos una íntima unión 
también con María Santísima. 


D. — Nunca, por cierto, había pensado en ello. 

M. —Pues, de ahora en adelante, piénsalo ca- 
da vez que te acerques a recibir la Sagrada Co- 
munión, 

En segundo lugar, existe una íntima relación 
de María con Jesucristo por la vida eucarística 
misma, o sea por el deseo y hambre que siente de 
Jesús. Consta por los más acreditados escritores 
que la Madre de Dios vivió todavía algunos años 
en la tierra después de la Ascensión de Jesucristo, 
su Hijo, a los cielos; y ¿cuál crees que era su ocu- 
pación favorita? Es imposible equivocarse, se 
adivina fácilmente. 

D. — Enseñaba, como maestra, a los prime- 
ros cristianos. : 

M. —Cierto, así es; y así como los primeros 
cristianos vivían esencialmente de la Eucaristía: 
““vivían constantemente con la Comunión y distri- 
bución del pan””, tanto más eucarística era la vida 
de la Ssma. Virgen, pues ella mejor que los pri- 
meros cristianos y que los apóstoles penetraba en 
los íntimos y divinos tesoros de este augusto Sa- 
cramento. 

D. —¿Será verdad, Padre, que la Santísima 
Virgen comulgaba todos los días, porque en la Co- 
munión recibía al mismo Jesús que había nacido 
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en Belén y que ella crió en Nazareth y fué sacri- 
ficado en el Calvario? 

M. — Así es, en verdad; por esto puedes fi- 
gurarte qué sed tan continua de Jesús sentiría la 
Santísima Virgen. La misma que deberían sentir 
_ todos los verdaderos cristianos devotos de María. 

En tercer lugar, María Santísima nos mues- 
tra su íntima unión con Jesús en la Eucaristía por 
la misión que ejerce de conducir las almas a Jesús 
Sacramentado. 

La Madre de Dios es la que media entre El y 
nosotros, y ningún medio más seguro que la Euca- 
ristía para unirnos a Dios. Ella cumple con esta 
misión divina llamando y llevando a sus devotos 
a Jesús por la Sagrada Comunión, excitando en 
todos el fervor y anhelo vehemente de recibirle. 

En cfecto, en los diecinueve sielos de vida de 
la Telesia, cuantas veces esta piadosísima Madre 
bajó a la tierra para cumplir, en forma visiblo, 
alguna misión de paz y de perdón, siempre lo hizo 
expresando su voluntad de que le levantaran un 
nuevo templo; y ante este deseo, se multiplicaron 
las iglesias y los santuarios, porque las iglesias 
deben tener altares, y los altares, mesa y taber- 
náculo, esto es, la Mucaristía. 

D. — Esto mismo es lo que sucedió en Lour- 
des, ¿no es cierto, Padre? 

M. — Esto mismo y mucho más aún. Frigido 
el famoso santuario pedido expresamente por la 
Madre de Dios a Santa Bernardita, en algunas de 
las dieciocho apariciones se nota la forma mila- 
grosa de una nueva y verdadera transformación, 
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D. —¿Qué transformación ? 

M. — Quiso complacerse la Santísima Virgen 
en ocultarse, para que brillara su divino Hijo en 
la Eucaristía. 

Este es el hecho: En Agosto de 1888 se en- 
contraba en Lourdes la peregrinación regional de 
la Alsacia y la Lorena. La Santísima Virgen, en 
forma contraria, a lo que hacía siempre, parecía 
desoír las súplicas de tantos enfermos a quienes 
había llevado a sus maternales plantas la espe- 
ranza de una curación milagrosa. Ninguna gracia, 
ningún milagro se obraban en todos aquellos días. 
Por añadidura, al salir la procesión de las cande- 
las con el Santísimo la tarde del 21, se desencade- 
nó de repente una tempestad, y se vieron obligados 
a retirarse, privados los peregrinos de espectácu- 
lo tan emocionante. 

Ante el cuadro que presentaban todos estos 
pobres enfermos desconsolados, surgió en la men- 
te de un piadosísimo sacerdote, el reverendo pá- 
rroco don Augusto Legarter, que por espacio de 
treinta años presidía estas peregrinaciones, una 
idea llena de cielo: ¡Debemos ovacionar triunfal- 
mente a Jesús Sacramentado! En el mismo instan- 
te en que Jesús Eucaristía sea llevado procesional- 
mente entre los enfermos, deben éstos dirigirles 
las mismas plegarias y expresarles los mismos de- 
seos que tan grandes milagros lograron de El en 
tierras de Palestina. 

Expuesto el proyecto a los obispos y sacerdo- 
tes presentes, fué aceptado al momento. En bre- 
ves instantes se hizo una recopilación de las invo- 
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caciones que traen los Evangelios. Al día siguien- 
te estaban impresas y distribuidas entre los pere- 
grinos. 

A las cuatro de la tarde, Jesús Sacramentado 
salía procesionalmente de la Basílica, precedido y 
acompañado de multitud de fieles llevando velas 
encendidas. Después de la bendición, que se hizo 
en la gruta, empezaron las invocaciones en forma 
entusiasta e indescriptible. Desde todas las lite- 
ras, desde todas las camillas en que yacían los en- 
fermos surgían acentos desgarradoros, y, al com- 
pás del piadosísimo Legarter, repetían todos: 
““¡ Jesús, Hijo de David, ten misericordia de nos- 
otros! ¡Jesús, que yo vea! ¡Jesús, que yo oiga! 
¡Jesús, haced que ande! ¡Jesús, decid una sola 
palabra y sanaré!””, 

La multitud, al unísono, repetía estas invoca- 
ciones; cuando he aquí que repentinamente se le- 
vantan hasta ocho de aquellos enfermos, comple- 
tamente curados. Se entonó el Magnificat, triunfal 
y majestuoso, entre sollozos de alegría, y desde 
aquel año hasta hoy se repitieron y se repiten es- 
tas invocaciones en todas las peregrinaciones, re- 
novándose a menudo estos sorprendentes prodi- 
g108. 

D. —Padre, ¡qué hermosura! De ahora en 
adelante comulgaré pensando que estoy unido a la 
Santísima Virgen. 

M. — Muy bien. Sé fiel a tus propósitos. Y 
seguidamente veamos la estrechísima relación que 
existe entre la Santísima Eucaristía y el Sautí- 
simo Rosario. 
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COMULGAD BIEN, PORQUE LA COMUNION BIEN 
HECHA NOS PONE EN ESTRECHISIMA RELACION 
CON LOS MISTERIOS DEL ROSARIO 


DiscípuLO. —¿Cómo, Padre, establece relación 
la Sagrada Comunión con los misterios del San- 
tísimo Rosario? 

Mazstro. — Veámoslo, misterio por misterio 
y así sacaremos enseñanzas muy saludables que nos 
estimulen y consuelen. 

Contemplando la Anunciación del Arcángel a 
María, Señora nuestra en el primer misterio go- 
zoso, nuestra mente se detiene a considerar esta 
magnífica salutación, la misión divina encomenda- 
dada al Arcángel y comunicada a María Santísi- 
ma, y la profundísima humildad de ésta al llamar- 
se esclava del Señor. 

Ningún misterio más apropiado para renovar 
nuestra fe en la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía. Si Jesús se dignó y quiso bajar a mo- 
rar en el seno purísimo de María, ¿por qué no se 
ha de dignar y no ha de querer bajar a nuestros 
altares y morar en el Sagrario? 

il primer hecho fué anunciado y confirmado 
por un ángel; pero el segundo lo enseña y lo con- 
firma la Iglesia, más digna de crédito al decir de 
San Pablo. 

Además, ningún misterio más apropiado pa- 
ra demostrarnos cómo nos ennoblece la Sagrada 
Comunión y cómo debe confundir nuestra indife- 
rencia. 

Al recibir la Sagrada Comunión, cada vez re- 


8, Comulgad bien. 
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cibimos al mismo Jesucristo, que entences bajó 
al seno do María. Podemos, por tanto, considerar- 
nos dichosos y: afortunados entre todos los hom- 
bres de la tierra; pero al mismo tiempo, estimar- 
nos siervos del Señor, abatiendo en nosotros el 
amor propio que tanto perjudica a nuestra alma, 


En el segundo misterio, al contemplar la Vi- 
sita que María hizo a su prima Santa Isabel, pen- 
samos al momento en la solicitud con que María, 
dirigida por Jesús, a quien llevaba en su seno, va 
a casa de su prima; la caridad sublime con que 
desempeña por tres meses el oficio de criada, y la 
ternura con que acarició al reción nacido, Juan. 

Este misterio nos demuestra claramente el 
fin que se propuso el Salvador al hacerse nuestro . 
alimento, y la prontitud econ que viene a nosotros 
para santificarnos y colmarnos de sus gracias, 
¿Por qué, pues, no i¡mitamos la generosidad cari- 
tativa de María y de Jesús yendo con presteza a 
aliviar las necesidades de nuestro prójimo, comu- 
nicándole la dulzura y la caridad que experimen- 
tamos en nuestras almas cuando le recibimos en 
la Sagrada Comunión? 

En el tercer misterio gozoso contemplamos el 
nacimiento de Jesús en Belén, y, acto seguido, se 
nos ofrecen tres consideraciones: la negativa de 
los habitantes de Belén, la venida de los pastorci- 
llos humildes y pobres, y la adoración de los Ma- 
208. 

¡Ah!, cuántos hav también entre nosotros a 
quienes todas las mañanas pide Jesús hospitali- 
dad, y se le responde: ¡No hay lugar! no esta- 
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mos dispuestos, no tenemos tiempo, no tenemos 
gana; y le vuelven la espalda y le despiden como 
a un errante vagabundo. 

Por el contrario, los pobres y los humildes que 
vienen a Ll se le adueñan con arrojo y con amor. 
Y no solamente los pobres y los abandonados son 
los que vienen a ll, sino también muchos de los 
nobles, de los magnates y de los ricos, a semejan- 
za de los Magos. 

Qué consuelo tan grande experimentamos al 
ver que si los pigmeos tienen vergiienza de pos- 
trarse ante Jesús Sacramentado, si los nuevos He- 
rodes y Pilatos temen, reniegan de El y lo persi- 
guen, Jesús en la Eucaristía sigue triunfando, de 
cada día se deja sentir y se manifiesta más y más 
en este santo amanecer de la Comunión frecuente. 

En el cuarto misterio gozoso, al contemplar la 
Presentación del Niño Jesús en el temple en bra- 
zos del santo anciano Simeón, tenemos ante nues- 
tra vista la escena más cucarística que nos hace 
exclamar: ¡Diehoso el templo aquel que vió por 
vez primera entrar en su recinto al Redortor del 
mundo: pero mucho más dichoso aún el anciano 
sacerdote que tuvo la dicha sinenlarísima de estre- 
charle entre sus bra azos y apretarlo contra su pe- 
cho. E 

Pues. bien, nada tienen que envidiar nuestras 
iglesias a aquel antiguo templo de Jerusalén, pues 
todos los días contemplan la venida de Jesucristo 
Redentor sobre sus altares y día y noche le hospe- 
dan en sus talernáculos, Y nosotros ¿en qué de- 
bemos envidiar al anciano Simeón? El le llevó en 
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sus brazos, y nosotros en nuestro corazón; él una 
sola vez, y nosotros cuantas veces queramos; él 
tuvo que devolverlo a María, mientras que nos- 
otros nos le quedamos. 

D. —Pero, Padre, deberíamos tener la fe de 
aquel dichoso anciano. 

M: —6$i no tenemos la misma fe, ¿por qué no 
la pedimos al Señor durante nuestra vida y para 
la hora de nuestra muerte? ¿No podemos pensar 
en la dulzura y suavidad de la muerte cuando va 
precedida de la Sagrada Comunión por Viático? 

D.: —¡Ah! Padre, en aquel trance supremo 
no podrá haber mayor suerte. 

M. —Y ¿cómo podrán hacer una Comunión 
semejante los que en vida trataron a Jesús Sacra- 
mentado como a un forastero, al recibirle como 
forzados una sola vez al año? No puede ser. La 
Comunión frecuente practicada durante la vida, 
hará que Jesús venga como amigo y consolador 
en el momento de la muerte. 

En el quinto misterio, al contemplar el hallaz- 
go del Niño Jesús en el templo, veremos la pena 
de San José y de la Santísima Virgen al perder 
a Jesús y su alegría al encontrarle. Pero ¿dónde 
le encuentran? en el templo, hablando y discutien- 
do de las cosas de Dios; y esto fué para enseñar- 
nos a nosotros a recibirle allí donde ge encuentra 
real y verdaderamente, en nuestras iglesias, en el 
altar adonde Ei baja todos los días, obedeciendo 
a las palabras del sacerdote, ministro suyo; en el 
Sagrario, donde El mora continuamente, dispues- 
to siempre a hacerse encontradizo, dándose a sus 
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devotos, haciéndose llevar a los enfermos y a los 
moribundos. 

D. — Este quinto misterio de gozo ¿nos re- 
cuerda también la vuelta de Jesús a Nazaret y su 
snmisión a San José y a la Santísima Virgen? 

M. —-$Sií, por cierto. Esta sumisión es preci: 
anmente la que debemos admirar sobre todo en 
ln Santísima Eucaristía. Obediencia eu manos de 
los sacerdotes; sumiso a todos sus devotos, que 
lo reciben y le hacen su alimento; obediente hasta 
con sus enemigos, los sacrílegos, que le traicionan, 
y los ladrones, que le profanan. También nosotros, 
eno vez de imitar esta su perfecta obediencia, des- 
oímos su voz, sus quejas, los deseos de la Igle- 
sta, las enseñanzas de los Pontífices, complación- 
donos en vivir meses y meses sin este alimento 
que nos robustece y sin este sol que vivifica. 

D. —Padre, de ahora en adelante, por lo que 
a mí se refiere, no sucederá más esto. Siga, Pa- 
dre, diciéndome la relación que existe entre los 
misterios dolorosos y la Santísima Eucaristía, 

M. — Ahora mismo. 


RELACION DE LA Sma. EUCARISTIA CON 
LOS MISTERIOS DOLOROSOS Y GLORIOSOS 


Marstro0. — Así como los misterios 2g0Z0808 
del Rosario presentan tanta materia de considora- 
ciones preciósas respecto de la Santísima Eucaris- 
tía, tal como hemos anotado, los dolorosos la pre- 
sentan aún mejor, pues la Eucaristía es la reno- 
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vación de la pasión y muerte de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Y, en efecto, al contemplar la oración de Je- 
sucristo en el huerto y su sudor de sangre, nuestra 
mente nos recuerda en seguida el supremo esfuer- 
zo que hizo Jesús ante la repugnancia que sentía 
de beber el cáliz amargo de su Pasión, además 
el profundo desagrado que sintió al verse solo en 
el dolor, abandonado de todos, hasta de sus após- 
toles, que tranquilamente estaban durmiendo. 

Y ¿qué hace Jesucristo en nuestras Iglesias? 
Ora, se ofrece al Eterno Padre y se sacrifica. ¿A- 
caso dejará de sentir repugnancia por les malos 
tratos que continuamente recibe? ¿Dónde están 
sus amigos? Mira a su alrededor y no encuentra 
a ninguno. Las calles, las plazas están abarrota- 
das de gente; las iglesias están vacías... Casi 
siempre está Jesús solo. Hasta los amigos más 
queridos duermen, como en otro tiempo los após- 
toles, sin preocuparse de Jesús. 

Al contemplar el segundo misterio doloroso 
en la Flagelación de Jesús atado a la columna, sen- 
timos helársenos la sangre ante aquel aluvión de 
golpes tan crueles. Pero Jesús no se cansa. 

No es posible hacerse una idea de las profa- 
naciones, sacrilegios y crímenes que Jesús debe 
aguantar en la Eucaristía. ¡Y aún así no se can- 
sa de este martirio, ni se cansará jamás, porque 
su amor hacia nosotros y Lacia los pobres peca- 
dores es eterno, 

DiscípuLo. —¡Qué bueno es Jesucristo! 

M. — Pues postrémonos de rodillas para re- 
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coger aquellas gotas de sangre redentora, que la- 
van nuestros pecados y nos colman de su amor. 

En el tercer misterio doloroso contemplamos 
la coronación de espinas, y vemos cómo se portan 
aquellos cristianos que se sirven de la Eucaristía 
para ofender nuevamente a Jesueristo. Y no sola- 
mente aquellos que, acercándose a recibirle indig- 
namente le dan el beso de traición, como Judas, 
sino también aquellos que profanan los días de 
fiesta con juegos, pasatiempos y coqueterías. 

El Señor se queja de ellos cuando dice: **¡ Me 
he visto obligado a aborrecer vuestras fiestas; yo 
os echaré en cara el lodo de estas fiestas, porque 
me habéis hecho el blanco de vuestros pecados !”” 

D, —¡Ay, Padre, cuántos en nuestros días de- 
'berían sentir la necesidad de reparar un mal a 
erando! 

En el cuarto misterio contemplamos el TE 
no del Calvario, y debemos pensar que todavía 
hoy día, entre nosotros, Jesús Sacramentado ca- 
mina cuando es llevado en procesión y cuando va 
a los enfermos. ¿A quién encuentra Jesús en este 
camino? A los tímidos, que, por temor de saludar- 
le, esquivan su encuentro, Encuentra ingratos y 
desconocidos que se avergiienzan de inclinarse an- 
te El y de descubrirse. Encuentra, tal vez, y esto 
es aún mucho más desagradable, quienes le des- 
precian con villanía y blasfeman de su Santo Nom- 
bre. 

D. — Pero también, Padre, con mucha fre- 
cuencia encuentra multitud de almas varoniles que 
con el mayor respeto le escoltan y le acompañan. 
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M. — Desde luego; ¡qué pocos son! 


En el quinto misterio, al contemplar la eruci- 
fixión y la muerte de Jesús, el pensamiento nos 
leva a la Santa Misa. Sabemos que la Misa es la re- 
novación del sacrificio de la Cruz, y es precisamen- 
:te'en ella donde parece que muchos quieren reno- 
var la actitud de los Judíos para con Jesucristo. 


D. —¿Y cómo se portaron los Judíos con 
Jesús en el Calvario? 


M. — Ya nos lo dice el Evangelio: Unos mi- 
raban con indiferencia, como si se tratara de un 
asunto que poco les importaba: sin compasión pa- 
ra con un sér humano que agonizaba. Estos tales 
representan a aquellos que van a Misa como por 
rutina, sin sentimientos de fe, que quedan tanto 
más contentos cuanto más breve es la Misa. 


Otros, al pasar, blasfemaban, haciendo burlas 
y mofas ante Jesús, le insultaban y le maldecían, 
representando a los que se portan mal durante la 
Misa, escandalizando con su proceder o con la 
manera de vestir, 


Eran muy pocos los que estaban recogidos, los 
que se conmovían y los que lloraban al pie de la 
Cruz. Solamente María, la Madre de Jesús, y al- 
gunas piadosas personas que se compadccían de 
sus dolores y se aprovechaban de sus últimas en- 
señanzas. Estos representan a los cristianos que 
se acercan lo más que pueden al altar, acomyañan 
al sacerdote en las ceremonias de la Misa y en el 
momento de la Comunión, van a recibir a Jesús, 
y con amorosa confianza repiten: Consummatum 
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est, todo está acabado; estoy, satisfecho, me siento 
feliz, : 
D. — Muy agradecido, Padre, de tan hermo- 
un doctrina. Quedan aún los misterios gloriosos. 

M. — En cuanto a los misterios gloriosos po- 
demos saborcarlos después de la Comunión. Y asl: 

1? Después de una Comunión bien hecha, sen- 
timos en nosotros como la renovación de una vida 
nueva, vida de alegría, de entusiasmo, de alboro- 
zo y de felicidad. 

22% Estamos seguros de que Jesús tiene pre- 
parado también para nosotros un lugar en el cielo: 
'“Voy a prepararos un lugar?”. 

3? Sentimos que Jesucristo ha venido con el 
Espíritu Santo a comunicarnos sus dones precio- 
sÍsimos. 

Para que te convenzas de cuánto estima Dios 
la Eucaristía y la devoción a la Madre de Dios, 
te contaré un caso: 


San Juan Bosco, en uno de sus sueños, que sin 
duda pueden llamarse visiones del cielo, cuenta que 
le pareció encontrarse navegando con todos sus jó- 
venes en alta mar, cuando se desencadenó una ho- 
rrible tempestad. 

Los muchachos, presos de gran espanto, co- 
rrían de una parte a otra, pidiendo a gritos ¡soco- 
rro!; de repente aparecen entre aquellas olas gi- 
gantescas y amenazadoras dos columnas muy altas, 
de mármol macizo, sobre las cuales estaban María 


Auxiliadora en una, y en la otra Jesús Sacramen- 
tado. 

Don Bosco, lleno de fe, gritaba a sus jóvenes: 
““Acercaos a las columnas. ..””. Obedecieron todos 
y se precipitaron unos a una columna otros a la 
otra, poniéndose todos a salvo. 


Vayamos nosotros a estas columnas de sal.- 
vación, Jesús Sacramentado y María Santísima, 
con la seguridad de que nosotros también encon- 
traremos la salvación cu el mar proceloso de la 
vida y en los asaltos del enemigo. 


4% En el cuarto misterio glorioso sentimos la 
unión con Jesús y también con su dulcísima Ma- 
dre María. 

5% Abrigamos la firme esperanza de ser tam- 
bién nosotros premiados un día con la gloria de 
los bienaventurados, para participar de la alegría 
y felicidad de los ángeles y de todos los Santos. 


D. — Ahora ya, ¿qué más me va a explicar, 
Padre? 
M. — Falta una cosa solamente: decirte có- 


mo la Sagrada a bien hecha sirve de su- 
fragio saludable a las almas del Purgatorio, y, por 
tanto cómo, comulgando por esta intención, € ejor- 
ceremos para con Sila la más grande obra de ca- 
ridad. 

D. — Muy bien, Padre. Convenecido estoy de 
que ha de ser también interesante esta explicación. 


— 123 — 


COMULGAD BIEN, PORQUE LA COMUNION 
BIEN HECHA ES LA MAS GRANDE 
AYUDA QUE PODAIS PRESTAR A 

LAS ALMAS DEL PURGATORIO 


Marzsrro. — No hay quien lenore la magnitud 
de la obligación y la suave necesidad de ayudar a 
las benditas almas del Purgatorio. 

Si en este mismo instante oyeses de improvi- 
so tocar a rebato y gritar: ¡fuego! ¡incendio!, y 
el fuego se exterdiese con ímpetu sobre la casa 
de tus parientes o amigos, donde se hallan niños, 
enfermos, ancianos, ¿qué harías? 

DiscípuLO. — Correría a ayudarles, a soco- 
rrerles para salvarles. 

M. — Pues bien, mi amado discípulo: en aque- 
lla casa llamada el Purgatorio, existe siempre el 
fuego para purificar el oro que ha de brillar en 
el cielo. 

Nada son todas las penas del mundo compa- 
radas von las del Purgatorio. ¡La inteligencia hu- 
mana no puede barruntar, ni hay pluma que sea 
capaz de describir aquellos horribles tormentos! 
¡Es la hora de la justicia divina! 

Unidas a las penas de sentido están las de 
daño... A esto se añade que aquelias almas no se 
pueden valer por ellas mismas, y de ninguno más 
que de nosotros esperan ayuda. No pueden acudir 
al cielo, porque se acabó para ellas el tiempo de 
la misericordia; tampoco a sus compañeras del 
Purgatorio porque todas se encuentran en la mis- 
ma situación, Unicamente puede llegar socorro 


-— 124 — 


nuestro, y por eso se encomiendan a nosotros, que 
podemos aliviar su triste situación y librarlas. ¿Se- 
remos tan crueles que nos hagamos sordos e in- 
diferentes? 

D. — ¿(Qué podemos hacer en su favor? 

M. — Ya nos lo dice el Catecismo cuando, a la 
pregunta: ¿Cómo podemos ayudar a las almas del 
Purgatorio?, contesta: Podemos ayudar a las al- 
mas del Purgatorio con oraciones, con ayunos, con 
limosnas, con indulgencias y, sobre todo, con el 
Santo Sacrificio de la Misa. Y a esto añado yo: 
En forma más fácil y más eficaz, con el piadoso 
ejercicio de la Comunión frecuente bien hecha. 

D. — Cierto, Padre; ¿y por qué? 

M. — Porque la Comunión es el complemento 
natural de la Misa. Con la Comunión se destruye 
la Víctima divina del sacrificio. Nosotros, al co- 
mulgar, somos como concelebrantes de la Misa, y, 
por tanto, podemos disponer de la parte que nos 
toca en la aplicación que va unida al valor de la 
Misa oída en sufragio de las almas. Resulta claro, 
pues, que el que comulga puede disponer de un va- 
lor de méritos doble que aquel que solamente dis- 
pone de los de la Misa. 

D. — Nunca, Padre, he pensado en esto. Dis- 
pense una pregunta: Hay costumbre en muchas 
partes de dar la bendición con el Santísimo des- 
pués de la Misa de Requiem: ¿que hay sobre esto? 

M. — Qué está muy bien, pues dime: ¿qué 
trono prefiere Jesucristo: el de oro del altar, o el 
viviente y ansioso de nuestro corazón? 

Desde luego, el de nuestro corazón. 
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M. — Tú mismo puedes juzgar cuánto más ex- 
celente sea la Comunión que la sola bendición para 
obtener abundancia de sufragios en favor de las 
benditas almas del Purgatorio. 


Santa Teresa asegura que, después de la Sa- 
grada Comunión, Jesueristo se asienta en nosotros 
como en un trono de gracias y nos dice: ¿Qué fa- 
vores queréis de mí? 

Si nosotros respondemos a esta petición : ¡ Qué 
la luz perpetua brille para aquellas almas, bonda- 
doso Jesús!, El no dejará de oírnos; y aun sin 
quererlo se vería obligado a hacerlo, ya que le son 
muy queridas aquellas almas, y una sola gota de 
su divina Sangre sería suficiente para cerrar el 
Purgatorio. E 

D, — Gracias, Padre; y siendo así que no hay 
medio más seguro para ayudar a las almas del 
Purgatorio que la Sagrada Comunión, será nece- 
sario comulgar con la mayor frecuencia, ¿no es 
verdad? 

M. — ¿Quién no ve que la Comunión frecuen- 
te revela un amor más intenso hacia Jesucristo, y 
que sea más probable, por tanto, que nuestra ora- 
ción haya de ser prontamente oída? Añadamos a 
esto ol gran tesoro de indulgencias que la Iglesia 
prodiga a los que comulgan frecuentemente. 

D. — ¿Qué quiere decir con esto? 

M. — Quiero decir que a los que comulgan 
diariamente, o a lo menos cinco veces a la semana, 
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el Sumo Pontífice Pío X concedió pudieran lucrar 
todas las indulgencias, plenarias y parciales, aun 
sin confesar ni semanal ni mensualmente, siendo 
suficiente para ellos el estado de etacia habitual. 

Figúrate, pues, qué enormidad de méritos 
tienen a su disposición cuantos quieren ayudar y 
librar a las almas del Purgatorio mediante la Co- 
munión frecuente. A pesar de ser tan laudable el 
acto heroico en favor de las almas del Purgatorio, 
no se puede comparar con la Comunión frecuente; 
como tampoco serían comparables con la Comu- 
nión las oraciones, ayunos, limosnas y las demás 
obras de misericordia. 

D. — Entonces, Padre, ¿el que comulga fre- 
cuentemente está ya dispensado de las demás o- 
bras en favor de las almas del Purgatorio? 


M. — No quiero decir esto, pues entonces; 
¿cómo se vería nuestra caridad y dónde estaría la 
justicia ? 


¡Tal vez, por culpa nuestra, alguna de: aque- 
llas almas sufren allí todavía, y nosotros somos 
los causantes de aquellas lágrimas y de aquellos 
suspiros! 

Ayudémosla, por tanto, en todo; sirvámonos 
de todos los medios; pero, sobre todo, seamos fir- 
mes en la Comunión frecuente y bien hecha. Reci- 
bamos todos los días con fervorosa acogida a A- 
quel que guarda las llaves de aquella horrenda pri- 
sión. 

D. — ¿Es verdad, Padre, que todas estas Co- 
muniones nos aprovecharán también a nosotros? 

M. — Segurísimo. Lo dice el Espíritu Santo: 
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“Bienaventurados los que lavan sus cstolas en la 
Sangre del Cordoro””; bienaventurados los que la- 
van sus almas en la Sangre de Jesucristo, que cs 
la Eucaristía. Si después de nuestra muerte debié- 
ramos pasar por el Purgatorio, hará él Señor re- 
torno de la caridad que tuvimos para las almas en 
él sumergidas, y entonces veremos que no serán 
lágrimas inútiles, ni engañosos aromas de flores, 
ni velas de cera las que excrán sobre nosotros y a 
nuestro alrededor, sino abundancia, ríos de San- 
ere divina, la única capaz de amortiguar aquel 
fuezo que nos ha de purificar hasta la posesión 
de aquella felicidad que no se acabará jamás. 


El Beato Juan de Avila estaba para morir, 
cuando le preguntaron sus hermanos qué desearia 
con más interés se hiciera por él después de su 
muerte, a lo que contestó al momento: **¡ Misas, 
Misas! Nada más que Misas!”? ¿Por qué? Porque 
en la Misa se comulga. 


de * * 


Nuestro Señor Jesucristo se apareció un día 
a Santa Marearita de Alacoque, y le dijo: Te pue- 
do asegurar, Margarita, que tu confesor sufrirá 
poco Purgatorio por li:berte permitido comulgar 
frecuentemente. 

D. — ¡Ah, Padre! Francamente, no sé como 
agradecerle tan hermosas enseñanzas; procuraré 
aprovecharlas bien, y le prometo rezar por usted. 
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M. — Recemos todos para que la Comunión 
frecuente y bien hecha se extienda entre los cris- 
tianos y que Jesús pueda así ser complacido en su 
gusto preferido: formar de todos sus hijos un so- 
lo corazón y una sola alma en la Santísima Euza- 
ristía, 


CONSIDERACION FINAL: 
EL SANTO VIATICO Y LA EXTREMAUNCION 


Maestro. — Dice el proverbio: En caso apu- 
rado se debe jugar la última partida. 

¿Y puede haber caso más apurado que el fin 
de la vida y el peligro de una muerte cercana? 

En ese momento es cuando se debe echar la 
última partida y en ella jugar la última carta, que 
no solamente puede traer, sino que en realidad, 
trae la buena surrte. La Iglesia cual madre bon- 
dadosa, ha pensado en nosotros, y, en efecto, man- 
da a todos los cristianos a jugar esta carta. Al pre- 
guntar en el Catecismo: “¿Cuándo debemos re- 
cibir la Sagrada Comunión?””, responde: “HEsta- 
mos obligados a comulgar una vez al año por Pas- 
cua, o antes, si hay peligro de muerte, por Viá- 
tico””. Esta es la carta fija, la carta maravillosa, 
Porque ¿qué es la Sagrada Comunión en peligro 
de muerte? Es la salvación del alma. Jesucristo 
mismo lo ha dicho: “El que come mi carne, vivi- 
rá””. Verdad eterna como es, no puede engañarse 
ni engañarnos. Y esta afirmación la ha hecho con 
juramento: “En verdad, en verdad os digo””, esto 
es: lo juro. 
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Nunca se jura por fútiles motivos, sino por 
cosas de suma itnportancia: así, pues, al jurar Je- 
sús, lo ha hecho para hacernos comprender que 
se trata de una cosa importante, que se debe tener 
muy en cuenta. 

¡Pobre del que descuida esta cosa importantí- 
sima ¡Se enfrentará con la muerte sin este valioso 
apoyo! Este tal rechaza la salvación cterna de su 
alma. 

Discípuno. — Tiene usted, Padre, toda la ra- 
zÓn. 

Estas expresiones tan claras y tan precisas 
dan testimonio de la verdad, y son fiel reflejo del 
gran celo sacerdotal. Aun así permítame, Padre, 
una consideración: Los moribundos, por regla ge- 
neral, no se dan cuenta de su gravedad; creen que 
están menos mal, con la esperanza de sanar; por 
esto la mayor parte de las veces no se preocupan 
de llamar al sacerdote ni de pedir los Sacramentos, 

M. — ¡Cuánta razón tienes! Desgraciadamen- 
te así sucede. Pero en este caso son los parientes 
que asisten al enfermo y el mismo médico los lla- 
mados a decírselo y a prepararle lo mejor. posible. 


D. — Los parientes, Padre, la mayoría de la 
veces ni piensan ni se atreven; les falta valor. 
M. — ¡Esta es la gran calamidad! Los enfer- 


mos no lo saben..., los parientes no se atreven, 
y dejan que las almas se pierdan. ¡Qué crueldad, 
qué traición! 

Dicen que aman a los suyos, y hasta hacen a- 
larde de ello; pero, entretanto dejan que se con- 
denen. ¿Podrá Dios perdonar tanto abandono? 


9. Comulgad bien. 
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Si tuvieras en tu casa un enfermo de grave- 
dad, desahuciado de los médicos, cuya curación te 
interesara mucho por el gran amor que le tienes, 
si te dijeran que un afamado médico está de paso 
por el pueblo y que es una verdadera eminencia 
para toda clase de enfermedades, ¿no correrías 
a él, rogándole viniera a ver a tu enfermo para 
que le curara? 

D.— Sin duda, Padre, y a cualquier precio. 

M.—Pues bien, este médico existe para todos 
los enfermos y para todos los moribundos, y está 
siempre preparado con sólo pedírselo y sin gas- 
to alguno. 

Pensad en el sacerdote, llamadle, pues con 
la mejor voluntad acudirá a la cabecera del mori-- 
bundo para confortarlo, compadecerse de su si- 
tuación, perdonarle en nombre del Señor, y des- 
pués administrarle cl Santo Viático, que es la me- 
jor prenda del Paraíso. 


ed Y hd 


Un señor, conocido mío, estaba gravemente 
enfermo. Hombre de negocios y de unos sesenta 
años, poco cuidadoso de praticar la religión du- 
rante su vida, tampoco pensaba en ello en el mo- 
mento de la muerte. 

Los parientes, poco religiosos también, preo- 
cupados de que sanara, ante el avance de la en- 
fermedad, no se preocuparon de llamar al Sacer- 
dote y no lo hubieran hecho tampoco, por temor 
de intranquilizar al enfermo, y llevados de res- 
peto humano. Pero una nietecita que había hecho 
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la primera Comunión hacía unos meses, bien pre- 
parada por las monjas y el capellán, cuando oyó 
a sus padres y parientes que el abuelo estaba gra- 
ve, se acordó de lo que había aprendido en el Ca- 
tecismo, o sea, la obligación que hay de recibir 
la Comunión por Viático. Así, al día siguiente, fué 
a misa muy de mañana, habló con el sacerdote y, 
«al volver, fué a saludar a su abuelito. Acercando 
la silla a la cama, puso las rodillas encima y dijo 
muy al oído del enfermo. 


—;¡ Abuelito, cuánto te quiero!... Ya lo sabes 
tí... Por eso he pedido por ti esta mañana cuan- 
do fuí a Misa; he pedido por tu salud y también 
he dicho al párroco que venga a verte, y te traiga 
cl Santo Viático. 

—;¡ Qué dices? ¿qué dices? 

St, he dicho al sacerdote que te traiga la 
Sagrada Comunión. 

—No, aún no es hora... Mira, vete y di al sa- 
ccrdote que espere todavia; porque ahora no estoy 
preparado para recibirla. 

-— Ya es tarde para decírselo... Llegará den- 
tro de poco. Mira, abuelito, te dirá muchas cosas 
buenas, te dará a Jesucristo, que, como es tan bue- 
no, te consolará. 

— No, no, te digo. No estoy TO 

— Ya te preparará el sacerdote... Quedarás 
muy satisfecho, abuelito querido..., y yo te daré 
muchos besos... 

En esc momento tocan a la puerta; los pa- 
rientes acompañan al sacerdote, que se acerca al 
enfermo, le anima, le tranquiliza; le dejan a solas 


E 


con él y le confiesa, y, llamando a toda la familia, 
le administra el Santo Viático y la Extremaun- 
ción, con gran contento de todos, especialmente 
del enfermo, que, con lágrimas en los ojos, no aca- 
baba de agradecer a la nietecita tan agradable sor- 
presa y tan ingenua habilidad para procurarle la 
salvación. 

D, —¡Preciosa niña, verdadero ángel de sal- * 
vación! Aunque en este caso se trataba solamen- 
te de una indiferencia religiosa y de respetos hu- 
manos; pero, ¿qué sucederá cuando es el enfermo 
mismo cl que se opone y no quiere nada de sacer- 
dotes ni de Sacramento? 


M. — Entonces tampoco se debe descuidar es- 
ta obligación, ni atemorizarse, ni perder el ánimo 
o desesperanzarse. 

En casos semejantes, la mayor parte de las 
veces se hace por el descaro aunque, en fin de 
cuentas, lo que se tiene es miedo, 

D. — Miedo, ¿de qué? 

M. —De una mala muerte...; el temor de 
condenarse eternamente. 

D. — No lo entiendo, 

M. — Escucha, pues. Ésta clase de moribun- 
dos sienten en esos momentos los remordimientos 
de la conciencia y el peso de una vida descuidada, 
viciosa y pecadora. Tiemblan ante el paso que van 
a dar, y más que todo les asusta el juicio inexora- 
ble en que Dios les espera, 

Se les caen las vendas de los ojos y ven cómo 
se acaba el tiempo de los misterios..., apareción- 
doseles por completo la triste realidad de los pe- 


cados que han cometido y repetidos tantas veces; 

por esto están poseídos de un miedo tremendo 

que los amenaza, y gritan que no quieren saber 

nada de sacerdotes, ni de confesión, ni de Saxra- 

mentos, para disimular, como dicen, el miedo. 
Escucha qué bonito es lo que sigue: 


En mis frecuentes y continuas correrías apos- 
tólicas, me tocó predicar la Semana Hucarística 
en un pueblecito de Monferrato. 

Hacía de “criada en la casa parroquial una 
mujer bastante despabilada, bajita de estatura y 
muy tímida. Cada vez que bajaba a la despensa 
para probar el vino, empezaba a cantar apenas 
bajaba la escalera. 

— Señor Cura, tiene usted una criada muy 
alegre —, dije al sacerdote. 

— No crea que canta de alegría; es el miedo 
el que la hace cantar... 

-— Miedo ¿de qué? 

— Miedo de estar abajo sola, medio a obscu- 
ras pensando en ladrones, en duendes y qué sé yo 
en cuántas Cosas. 

La escena acabó con una odo pero la 
guardé. Porque, me dije, aquellos que dicen que 
no quieren al Sacerdote ni los Sacramentos, son 
precisamente los que más los necesitan y hasta 
desean que vengan; pero no se atreven a más, co- 
mo se dice. (Quieren aparecer valientes “ante la 
muerte y ante el más allá; no quieren ser los pri- 
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meros, quieren que otros les ayuden y rompan el 
hielo, preparen el terreno, o sea el camino, y les 
pongan en marcha. 

D. — Entendido. ¿Será esto verdad? 

M. —Lo pasoo 


En la vida de San Juan Bosco léese el siguien- 
te hecho, entre muchos de moribundos convertidos 
y salvados por él, 

Al saber que se encontraba en agonía cierto 
hombre de vida airada y que había prohibido a su 
mujer y a sus familiares que pidieran un sacer- 
dote, Don Bosco, lleno de celo, fué precipitada- 
mente a la casa y, preguntando por el enfermo, 
dijo que necesitaba hablar con él. 

— Pero, Padre, si no quiere saber nada de sa- 
cerdotes ni de Sacramentos; nos tiene prohibido 
hablarle de esto. 

—Le decís que cs un amigo suyo que desea 
saludarle nada más. 

La señera hizo como le mandó, e introdujo a 
don Bosco en la habitación del enfermo. 

El Santo entró sonriendo, y, mientras se acer- 
caba a la cama, se levanta el enfermo sobre las 
almohadas, y sacando de bajo de éstas una pisto- 
la la señala a Don Bosco y le dice: 

— Venga, pues, pero a condición de que no 
me hable ni de Sacramentos ni de religión. 

Don Bosco, sin intimidarse, se acerca, le tien- 
de la mano, le ayuda a recostarse y, acto seguido, 
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empieza a hablarle del curso de la enfermedad, 
de la posibilidad de sanar y de muchas otras eo- 
sas de actualidad y pasadas, con el fin de ente- 
rarse de la vida y andanzas de aquel infeliz enfer- 
mo, que responde con dificultad, con palabras en- 
trecortadas y titubeando; pero después, poco a po- 
co, va penetrando en su interior, como si fuera un 
amigo entrañable. 

Llegó un momento en que el Santo se levantó 
e hizo como si se fuera ya, prometiendo al pacien- 
te que volvería, sl quería él. 

El enfermo le tomó entonces la mano entre las 
suyas y, sin soltarlo, le dijo cuando le tuvo cerca: 

—¿ Y si me confesara? 

— Admirablemente —respondió Don Bosco—, 
yo creía que no necesitaba. Pues muy bien. 


—-Sí, Padre, lo necesito mucho; pero no sé 
cómo hacerlo; tengo miedo de no poder. La histo- 
ria de mi vida es muy larga y demasiado enre- 
dada. 

— No tema, estimado amigo. Su confesión es 
muy fácil. Yo le digo todo, y usted no tiene que 
hacer más que contestar sí o nó a lo que yo le pre- 
gunte. 

—Siendo así, siéntese, Padre, y empecemos. 

Don Boseo, que era maestro muy diestro en 
estos asuntos, empezó a preguntarle con gran ha- 
bilidad y el enfermo contestaba. ' 

Después de un cuarto de hora, dice el Santo 
al ama de la casa: 

— Haga preparar todo para el Santo Viátio. 
y la Extremaunción; volveré en seguida. 
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—¡ Cómo, Padre! ¿Se ha confesado? 

— Sí, prepárelo pronto, porque no hay tiem- 
po que perder. 

Se fué, volvió en seguida, administró el San- 
to Viático y la Eixtremaunción en presencia de la 
familia, toda admirada, y, poco después moría el 
enfermo, dejando en todos la gratísima impresión 
de que lo había hecho eristianamente, 

Ves, pues, querido discípulo, que la mayor 
parte de las veces, se recibe bien al sacerdote, co- 
mo a ángel de consuelo, y que el Santo Viático es 
áncora de salvación aún para los casos desespe- 
rados. 

D. —Padre, he oído decir que, a veces, los 
enemigos de la religión acechan a los moribundos 
para que no reciban al Sacerdote. 

M. — También esto ha sucedido y puede su- 
ceder; ya lo creo. Tintonces se necesita mayor co- 
raje y mayor astucia, con tal de salvar una sola 
alma. 


28 * * 


Un antiguo alumno de Don Bosco, católico 
ferviente, se había hecho después protestante, ins- 
cribiéndose en la secta de los valdenses. 

Agravándose en la enfermedad que padecía, 
y a punto de morir, los protestantes estaban pe- 
gados a su cama para impedir se convirtiera. 

Lo supo Don Bosco, y acudió en auxilio de 
aquel infeliz. Llegado que hubo a la casa del en- 
fermo, le sale al encuentro el ministro valdense, 
quien bruscamente se dirige a él y le pregunta: 
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—¿ A quién busca, señor cura? 

— Deseo hablar con el enfermo... Con Pedro 
Ellero, mi antiguo alumno y mi gran amigo. 

— Tiene prohibidas las visitas por prescrip- 
ción del médico. 

— Menos charlas... Déjeme pasar, que no es- 
toy para perder el tiempo. 

Y viendo a la madre del enfermo, se acerca a 
saludarla preguntando por el curso de la enfer- 
medad. 

El ministro valdense, enrojecido de furor, pa- 
tea y amenaza; pero Don Bosco, cerrando la puer- 
ta del cuarto, entra y dice: 

— Oh querido Pedro... ¿Cómo estás? ¿Sigues 
acordándote de mí? ¿Me conoces? 

—$Sí, sí... le conozco... Don Bosco... mi 
querido Padre... 

Entretanto el ministro, aguantando la bilis de 
que estaba hinchado, entra también y se interpone, 
con estas palabras: 

— Señor Cura, tenga la bondad de retirarse; 
el enfermo no le necesita para nada, y usted nada 
tiene que hacer ni decir con él, o 

-— Por el contrario, tengo mucho que hacer y 
más que decir con este hijo mío. Pero usted ¿quién 
es para mandarme con tantas ínfulas? 

— Yo soy el ministro valdense, y le repito a 
usted que nada tiene que hacer con él, porque ya 
está inscripto en nuestra secta. 

— Antes de que se inscribiera en vuestra sec- 
ta, yo le inscribí en el catálogo de mis hijos, y quie» 
ro ayudarle a salvar su alma. 


—¡ Mire, señor Cura, que se expone usted a 
cosas que después le sabrán mal! 

— Cuando se trata de salvar un alma, nada 
tengo que temer. 

El ministro, muy agitado, le grita: 

— Retírese usted inmediatamente de aquí... 
Y sepa que yo soy el que mando. 

Don Bosco, tranquilo, pero firme y decidido, 
le responde: 

— Respeto a todos, pero a nadie temo, y me- 
nos en este caso, porque el enfermo, arrepentido 
de haberse inscripto en vuestra secta, quiere mo- 
rir en la religión católica. ¿No es verdad, querido 
Pedro, que quieres ser católico? 

— Sí, Don Bosco; quiero perseverar en mi re- 
ligión... Soy católico, y católico quiero morir. 

Al oír el ministro esta respuesta tan explícita, 
se quedó de una pieza y, dirigiéndose a la puerta 
de salida, gruñó: 

— No es posible razonar en estos momentos; 
volveré a otra hora mejor. 

Al marcharse el ministro, Don Bosco se acer- 
có a la cama del joven, que lloraba de emoción y 
de miedo; le consoló, le confesó, y llevándole des- 
pués el Santo Viático, le preparó para morir con 
tranquilidad y calma. 

D. —— Bendito Don Bosco, que supo salvar 
aquella alma! Pero temo que muchos no lo consi- 
guen o no siempre. 

M. — Desgraciadamente no siempre se consi- 
gue, porque el demonio, a veces, exge su porción, y 
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para ello redobla sus esfuerzos como en el caso 
siguiente: 

Moría un célebre revolucionario el año 1882. 

Hombre valeroso y de temple a toda prueba, 
tuvo la fragilidad de entrar en la masoncría, la 
cual de tal manera le envolvió en sus artimañas, 
que ni a la hora de la muerte pudo librarse. 

Unas monjas de Génova estaban rezando en 
su iglesia, cuando de repente oyen unos gritos 
que venían de las habitaciones de al lado, y ala- 
ridos que se repetían. 

—¡¡ Ay que le perdemos!! 

Las monjas suspenden el rezo y van a ver... 
Pero todo está tranquilo y en calma. 

A los pocos minutos oyen nuevamente las mis- 
mas voces, aún más acentuadas y alborotadas, que 
repetían: 

—¡¡Ay, que le perdemos!!. 

Otra vez interrumpen la oración y se fijan 
con más detenimiento; pero todo está en calma y 
nato como antes. 

Pasan unos minutos más; los gritos aumen- 
tan, las voces renuevan con mayor furia; diríase 
que el infierno se ha abierto; al momento aque- 
llos alaridos de terror se cambian en exclamacio- 
nes de una alegría indescriptible: 

—¡Viva!! ¡Es ya nuestro!... ¡Es ya nues- 
tro!... 

«Las monjas acaban el rezo y van a sus ocupa- 
ciones sin saber qué decir; entretanto salen los 
periódicos del día anunciando la muerte de aquel 
personaje, acaecida precisamente a la misma hora 
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del barullo diabólico, y leen la narración con los 
nombres de todas las personas que rodeaban al 
enfermo en los últimos momentos: la flor y nata 
de los masones y revolucionarios. 

Después se supo, por personas de la misma 
familia, que el moribundo había pedido con insis- 
tencia un sacerdote y los Sacramentos; que el sa- 
cerdote había acudido, pero que los que rodeaban 
al enfermo no le habían dejado entrar, obligando 
al pobre a morir en la desesperación. 

D. —$Si no hubiera sido por ellos, seguramen- 
te se habría salvado, ¿verdad, Padre? 

M. — Ya lo creo, porque como hombre fuerte 
y valiente que era, hubiera sabido reconciliarse con 
Dios, obteniendo misericordia y perdón, rehabili- 
tándose ante todo el mundo cristiano, que tanto le 
apreciaba y que seguramente le hubiera aplaudi- 
do. 

Ya hay bastante; acabo estas páginas con las 
palabras de Santa Teresa, quien, al hablar de la 
confesión, escribía: 

“(Quisiera subir a un monte tan elevado que 
pudiera hacerme oír de todo el mundo, y desde allí 
eritar con toda mi alma: Oh cristianos: confesaos, 
confesaos bien, porque en la confesión bien hecha 
se halla la salvación de nuestra alma?” 

Yo quisiera decir, con la misma fuerza, a to- 
dos mis queridos lectores: 

¡Comulgad, comulgad frecuentemente, porque 
en la Comunión frecuente y bien hecha está la se- 
guridad de vuestra salvación! 
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Y añado: 

¡Comulgad, sobre todo a la hora de vuestra 
muerte, recibiendo a tiempo el Santo Viático, por- 
que la Comunión por Viático y la Extremaunción 
constituyen el pasaporte para entrar con seguri- 
dad en el cielo! 


FIN 
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